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Personajes. 


Actores. 


LA  BARONESA  viuda  de  Entenza . 

D.a 

Carolina  Losada. 

MARÍA . 

» 

Concepción  Ferrer. 

EL  REY  D.-  MARTIN  DE 

ARAGON . 

D. 

Fernando  Guerra. 

EL  PRIOR  de  la  cartuja  de 

Scala-Dei . 

» 

Leandro  Sinca. 

JESÓS . 

» 

Francisco  Fargas. 

EL  CONDE  DE  PRADES..  .  . 

» 

Emilio  Baró. 

POLICARPO . 

)) 

José  Comas. 

PRÓSPERO . 

)) 

Antonio  Comas. 

GIL . 

» 

Vicente  Daroqui. 

EL  JUSTICIA  DE  ARAGON.  . 

» 

Pedro  Fiol. 

UN  PAJE . 

» 

Félix  Muxart. 

EL  VERDUGO . •. 

)) 

N.  N. 

Damas,  Caballeros,  Monges,  y  Arqueros. 


El  Suceso  histórico  pasa  en  el  Castillo  de  la  Morera  y  en  el 
Monasterio  de  Scala-Dei. 


1397. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor.  Nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  po¬ 
sesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Les  Sres.  Hijos  de  A.  Gullon  son  los  exclusivos  encar¬ 
gados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Lo  que  está  virgulado  se  puede  suprimir  en  la  repre¬ 
sentación.  Sin  embargo,  queda  á  gusto  de  los  Directores  de 
escena. 


Castillo  feudal  en  la  Morera,  galería  con  vista  al  Monsant: 

bancos  de  piedra  en  el  fondo. 

ESCENA  I. 

El  Prior,  sentado  y  leyendo  su  devocionario ;  Policarpo 

y  Próspero  en  el  'proscenio . 

Prósp.  Hace  Gcho  dias  que  he  recibido  una  esquela 
de  mi  hermana,  la  señora  Baronesa  de  la  More¬ 
ra,  viuda  de  Entenza  y  no  he  perdido  un  minu¬ 
to.  Estaba  en  Murcia. 

Polic .  Lo  mismo  te  digo.  Me  encontraba  en  la  Pro¬ 
venza.  Desde  Montpeller  hasta  la  Cartuja  de 
Scala-Dei  tan  solo  he  necesitado  cuatro  dias. 
Los  que  empleó  el  mensajero  en  ir  á  buscarme. 

Prósp.  Hermano  mió,  esa  boda  es  original.  El  estío 
con  la  primavera.  Un  viejo  gastado;  un  oso  de  la 
montaña  ha  salido  á  caza  de  la  oveja. 

Polic.  Debíamos  poner  un  bozal  á  la  fiera. 

Prósp.  El  Conde  de  Prades  emprende  conquistas  de 
faldas  cuando  los  caballeros  derraman  su  san¬ 
gre  en  los  campos  de  batalla. 

Polic.  El  Conde  nunca  ha  salido  de  esta  comarca. 

Prósp.  ¿Teme  pasar  el  Ebro?  ¿Le  espantan  las  olas 
del  mar? 

Polic.  Sueña  que  los  rayos  solares  reflejan  la  imágen 
de  un  ahogado  en  las  aguas  del  rio,  y  que  el  res¬ 
plandor  de  la  luna  presenta  sombras  de  los 
ahorcados  en  el  bosque”por  sus  arqueros. 

Prósp.  Ese  magnate  siempre  ha  vivido  en  estas 
sierras. 

En  Prades  hay  un  palacio:  en  sus  cercanías  no 


Polic. 


faltan  chozas.  Los  zánganos  del  Príncipe  recogen 
miel  para  los  lábios  del  oso  real;  roban  corderos 
para  el  estómago  del  lobo;  cazan  palomas  para 
el  pico  del  gavilán. 

Prósp.  ¿No  hay  un  noble  que  extermine  al  móns- 
*  truo? 

Polic.  Los  señores  feudales,  aunque  no  se  fian  unos 
de  otros,  se  ayudan  y  coaligan  para  tener  sujetos 
á  sus  vasallos. 

Prósp.  ¿No  existe  un  labriego  que  rompa  el  cráneo 
del  malvado? 

Polic.  Lo  tiene  tan  duro  como  el  mármol;  lleva  cota 
de  malla,  y  su  pellejo  es  de  cocodrilo.  Dos  ó  tres 
veces  le  ha  punzado  el  acero...  pero  no  ha  lle¬ 
gado  su  hora. 

Prósp.  De  ese  modo  habrá  más  víctimas.  La  boda  de 
nuestra  sobrina  es  un  negocio  precipitado. 

Polic.  ¿Cuál  es  el  motivo? 

Prósp.  Ayer,  después  de  haber  saludado  á  la  novia, 
procuré  averiguarlo.  ¿Sabes  lo  que  me-  contestó 
la  señora  Baronesa?  Que  nos  habia  convidado 
para  la  boda  y  no  para  el  contrato. 

Polic.  «Bien  dicho.»  Nuestra  hermana  teme  que  dis¬ 
putemos  su  herencia.  El  Conde  piensa  aumentar 
su  fortuna  traficando  con  los  bienes  de  la  casa 
de  Entenza. 

c  » 

Prósp.  Si  la  hija  del  Barón  estuviese  bajo  mi  tutela 
no  sería  esposa  de  ese  maldito  viejo. 

Polic.  ¡Próspero!  En  este  castillo  no  faltará  el  espec¬ 
tro  del  difunto. 

Prósp.  ¡Policarpo!  deja  tranquilo  al  muerto  bajo  la 
losa  del  silencio. 

Polic.  No  callaré,  mientras  aliente  mi  pecho.  ¿Cómo 
quieres  no  hierva  de  coraje  mi  sangre  al  consi¬ 
derar  que  mi  sobrina  María  se  expone  á  tener 
una  agonía  horrible,  si  no  puedo  olvidar  el  trá¬ 
gico  fin  de  la  primera  esposa  del  Conde  de  Pra- 
des? 

Prósp.  Hablas  como  un  santo;  pero  no  te  escucha  el 
pecador.  Según  dice  el  Conde,  su  esposa  Blanca 
de  Ciurana,  se  volvió  loca  por  despecho,  y  viva 


Prior. 

Prósp. 

Prior. 

Prósp. 

Polio. 

Prior. 

Polio. 

Prior. 

Prósp. 

Prior. 

Polio. 

Prior. 

Polio. 

Prior. 


Prósp. 

Polio. 

Prior. 


se  arrojó  al  abismo  desde  la  peña  morada.  ( Le¬ 
vántase  el  Prior  y  se  coloca  entre  los  dos  lier - 
manos.) 

Estáis  mal  informados,  caballeros. 

¿Qué  decís,  padre  Prior? 

La  Condesa  murió  asesinada. 

|  ¡Asesinada! 

Sí:  asesinada. 

¿Cómo  lo  sabéis? 

Es  una  página  de  sangre,  que  en  el  sepulcro 
se  ha  escrito  y  los  difuntos  han  revelado. 

¿Se  sospecha  quién  fué  el  asesino? 

Se  sabe  quién  fué  el  verdugo. 

¿Podéis  referir  la  historia  de  aquel  crimen? 

Puedo. 

Os  escuchamos. 

El  dia  de  San  Juan  de  1370  la  tempestad  rugía 
en  este  valle.  El  príncipe  Alfonso  de  Aragón  se 
dirigía  á  Ciurana. 

¿El  hijo  del  Rey  difunto? 

¿El  hermano  de  D.  Martin? 

El  mismo.  Alfonso  atravesaba  el  valle.  Su  ob¬ 
jeto  era  llegar  al  castillo,  para  desposarse  con 
Blanca.  El  temporal  no  permitia  vadear  la  cor¬ 
riente  del  rio  y  tuvo  que  esperar  la  aurora  del 
otro  dia,  recogido  en  la  concavidad  de  un  peñas¬ 
co.  Poco  ántes  de  amanecer,  al  salir  de  la  cueva, 
presenció  el  espectáculo  más  horrible  que  un 

hombre  puede  ver.  Hé  aquí  el  drama.  Un  infame 

% 

quiso  ser  el  marido  de  Blanca  por  capricho,  por 
envidia,  por  ambición.  Apeló  á  la  violencia  por 
medio  de  un  gran  crimen,  y  logró  su  objeto.  El 
Príncipe  Alfonso,  prometido  de  Blanca,  que  ig¬ 
noraba  aquel  enlace,  al  divisar  los  muros  del 
castillo,  percibió  á  un  hombre  que  arrastraba 
por  el  suelo  á  una  mujer,  conduciéndola  al  pre¬ 
cipicio.  La  pobre  víctima  dió  un  gran  grito,  pro¬ 
nunciando  el  nombre  de  su  amante.  Entonces, 
el  desventurado  Príncipe  quiso  correr;  probó  de 
volar  para  salvarla...  ¡Horror!  ¿Qué  es  lo  que 
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vió?  Aquel  hombre  martirizaba  á  la  mujer  prin¬ 
cipiando  por  arrancarla  sus  ojos  con  la  punta 
de  un  puñal!...  ¡La  mutiló,  como  un  carnicero, 
cortándola  manos  y  piés!...  Luego  la  empujó...  y 
el  cadáver  cayó  de  lo  alto  de  la  peña.  El  Prínci¬ 
pe  no  perdió  ni  un  solo  pormenor  de  aquel  Cal¬ 
vario.  ¿Cuánto  duró  la  visión?  Al  volver  en  sí  «el 
espectador,  un  sol  ardoroso  brillaba  en  los  es¬ 
pacios;  las  aves  gemían  en  la  floresta;  las  brisas 
suspiraban  en  el  follaje;  las  aguas  mugían  en  el 
fondo  del  rio.  La  visión  habia  desaparecido.  ¿Era 
un  sueño?  El  Príncipe»  registró  los  abismos 
buscando  aquel  cadáver.  El  rio  no  habia  recogí- 
do  su  presa.  Alfonso  subió  á  la  plataforma  del 
castillo.  Desde  su  cima  entrevio  los  restos  huma¬ 
nos  balanceándose  en  las  ramas  de  un  arbusto. 
Descolgóse  de  relieve  en  relieve  hasta  alcanzar 
á  la  difunta,  cuyo  cuerpo  estaba  todavía  tibio  y 
palpitante.  (Pausa.)  ¡Caballeros!  Aquella  mujer 
habia  sido  Blanca  de  Ciurana,  prometida  esposa 
del  Príncipe  Alfonso. 

Prósp.  ¿Quién  fué  su  asesino? 

Page  ( Saliendo )  El  muy  noble  y  excelso  D.  Juan  de 
Aragón,  Conde  de  Prades. 

(Después  de  anunciar  elPacje  la  llegada  del  Con¬ 
de,  entra  este  en  traje  de  novio  con  un  ramo 
de  flores  en  la  mano.  La  comitiva  permanece  á 
un  lado.) 


ESCENA  II. 

Próspero,  Poligarpo,  Conde,  Prior,  Caballeros. 

Conde.  ¡Hidalgos  de  la  Morera!  Bien  venidos  seáis  al 
castillo  de  mi  bella  novia,  la  futura  condesa  de 
Prades.  Preparad  la  fiesta.  Cuando  el  astro  del 
dia  no  deje  sombras  en  la  tierra,  los  bardos  can¬ 
tarán  las  gracias  de  la  hermosa  heredera  de  En- 
tenza,  y  las  trompetas  anunciarán  el  poder  del 
señor  feudal  de  estas  sierras.  Mis  escuderos 
traerán  cien  armaduras  para  los  arqueros  de  la 


-( 11  )- 

señora  y  mil  monedas  de  plata  para  sus  vasallos. 
( Los  caballeros ,  salen  por  el  foro  derecha .  Policar- 
po  y  Próspero  vánse  por  el  otro  lado.  Al  salir  el 
Conde ,  le  detiene  el  Prior.) 

ESCENA  III. 

Prior,  el  Conde. 

Prior.  Escuchad,  Juan  de  Aragón.  En  este  día  de  ju¬ 
bilo  y  de  pompa,  cuando  debe  quedar  satisfecha 
la  soberbia  de  un  magnate  y  cumplida  su  ambi¬ 
ción, ¿de  qué  proviene  ese  vago  malestar  que  agita 
vuestro  seno?  «En  vez  de  rosas  blancas  traéis 
claveles  purpurinos.  Me  miráis  con  aspecto  sa¬ 
ñudo...  ¡Ah!  ¡Las  flores  están  marchitas!  Las 
ofreceréis  después  de  haberlas  ajado,  porque 
vuestro  contacto  produce  la  gangrena.  ¡Qué  lec¬ 
ción  dá  la  naturaleza!  No  manchéis  hoy  la  flor 
de  la  vida.  ¿El  corazón  tiene  latidos?  Escuchad¬ 
los.»  ¿Habla  laconciencia?  Cumplidel  deber,  y  no 
sacrifiquéis  otra  víctima. 

Condé.  Gracias  por  las  advertencias.  La  caridad  de  un 
cartujo  es  mas  amarga  que  la  hiel. 

Prior.  La  verdad  siempre  ha  de  ser  grata. 

Conde.  ¿Qué  me  aconsejáis? 

Prior.  Que  renunciéis  á  la  mano  de  María. 

Conde.  ¿Si  doy  un  chasco  en  público,  qué  dirá  la  Ba¬ 
ronesa? 

Prior.  Mayor  escándalo  seria  obligar  á  la  madre,  que 
consiente  en  el  sacrificio  porque  os  teme. 

Conde.  ¿Tan  terrible  soy? 

Prior.  Vuestro  pasado  ha  sido  una  calamidad  en  esta 
comarca. 

Conde.  ¡Bah!  Sois  monje;  y  sin  duda  no  recordáis  los 
deleites,  si  alguna  vez  habéis  saboreado  la  copa 
del  placer.  Con  un  traje  nuevo  y  varias  joyas  se 
logra  el  cariño  de  las  muchachas.  A  las  madres 
importunas  se  las  encierra  en  un  claustro. 

Prior.  ¿Y  los  remordimientos? 

Conde.  Un  puñado  de  oro  alcanza  la  absolución  apos- 
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tólica,  dejando  tranquila  el  alma  y  satisfecho  el 
cuerpo. 

Prior.  Si  á  pesar  de  la  culpable  condescendencia  de 
la  Baronesa,  obligáis  á  que  su  hija  suba  hasta 
la  mesa  del  altar,  ¿qué  lograreis?  «¡Un  minuto  de 
ilusión  egoista!  Pero  no  sereis  feliz  al  lado  de 
una  esposa  desgraciada. 

Conde.  No  exaltéis  mi  coraje,  que  podria  costaros 
caro.  He  solicitado  la  mano  de  la  señorita  de 
Entenza  porque  su  nobleza  en  nada  desdice  de 
la  mia.»  Espero  que  de  este  enlace  salga  un 
vástago  ilustre,  un  digno  heredero  que  falta  en 
mi  casa. 

Prior.  No  es  verdad  lo  que  decís. 

Conde.  ¿Quién  se  atreve  á  desmentirme? 

Prior.  Aquel  que  ha  educado  al  hijo  de  la  condesa 
Blanca,  vuestra  esposa. 

Conde.  ¿Existe  todavía  el  hijo  de  la  difunta? 

Prior.  Existe. 

Conde.  ¿En  dónde  se  encuentra? 

Prior.  En  el  monasterio  de  Scala-Dei. 

Conde.  ¿Es  monje? 

Prior.  No. 

Conde.  Poned  el  hábito  bi-color  al  bastardo,  para  que 
San  Bruno  legitime  su  procedencia  materna. 

Prior.  ¿Qué  suponéis,  desdichado? 

Conde.  Blanca  fué  frágil,  ántes  de  ser  esposa. 

Prior.  ¿Osais  acusarla? 

Conde.  No  me  incomodéis  con  recuerdos.  Mal  se  avie¬ 
nen  las  coronas  fúnebres  con  la  guirnalda  nup¬ 
cial.  Reservad  el  sermón  de  honras  para  esta 
noche,  cuando  la  preciosa  niña  me  pertenezca. 
Entonces,  si  os  place,  recibiré  la  gracia  por  lo 
presente,  y  el  perdón  por  lo  pasado. 

Prior.  No  puedo  permitir  más  delitos. 

Conde.  Abusáis  de  mi  paciencia. 

Prior.  ¡Juan  de  Aragón!  Escuchareis  mis  reconven¬ 
ciones. 

Conde.  Aquí,  á  solas. 

Prior.  En  el  templo,  delante  de  todos. 

Conde.  Acabad  de  una  vez. 


/ 
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Prior.  Sea.  La  violencia  contra  Blanca  fué  motivada 
por  la  envidia  y  por  la  codicia.  Sabiais  que 
aquella  joven  amaba  á  otro  y  que  era  su  prome¬ 
tido.  ¡Empleasteis  un  brevaje  para  adormecer 
á  la  infeliz!  La  víctima,  de  sus  resultas,  fué  ma¬ 
dre.  ¿Por  qué  os  casasteis  después  con  ella?  Para 
adquirir  sus  riquezas.  El  fruto  de  la  iniquidad 
no  quedó  reconocido,  porque  el  orgullo  no  ad¬ 
mitía  reparaciones;  y  la  infamia  lo  desheredó, 
cayendo  la  calumnia  sobre  su  madre.  El  asesino, 
el  verdugo,  era  su  mismo  esposo,  que  la  arrojó 
á  un  abismo,  después  de  descuartizarla  viva. 
Otra  víctima  se  ofrecía  á  la  desenfrenada  am¬ 
bición  del  Conde  de  Prades.  La  Baronesa  de  En- 
tenza  había  quedado  viuda.  Su  marido  murió 
ahogado  en  las  aguas  del  Ebro.  Se  dijo  que  su 
desgracia  era  una  casualidad;  mas  también  hubo 
un  asesino  en  aquel  accidente. 

Conde.  ¿Lo  suponéis,  monje? 

Prior.  Lo  afirmo,  y  conmigo  la  voz  pública. 

Conde.  Maledicencia. 

/ 

Prior.  Hay  datos  positivos. 

Conde.  Impostura. 

Prior.  No  está  lejano  el  dia  en  que  la  justicia  recla¬ 

me  un  castigo  contra  el  homicida. 

Conde.  Faltará  probar  el  hecho. 

Prior.  Saldrán  testigos.. 

Conde.  ¿De  dónde? 

Prior.  ¡De  la  tumba!  ¡Hablarán  los  muertos!  ¡Decla¬ 

rarán  las  piedras! 

Conde.  ¡Prior!  Entre  los  dos  median  secretos  que  debe 
cubrir  la  losa  del  silencio.  No  seré  tan  necio  que 
os  deje  en  libertad  para  acusarme.  (Saca  un 
puñal.) 

Prior.  ¿Pondréis  la  mano  sobre  un  sacerdote? 

Conde.  Es  preciso  que  el  mundo  ignore  estas  cosas. 
(Dirigiéndose  contra  el  Prior  con  ademan  resuelto) 
Los  difuntos  no  hablan. 

Prior.  ¡Herid,  Juan  de  Aragón!  Aquí  está  mi  pecho. 
Pero  sabed  que  otros  revelarán  vuestras  iniqui¬ 
dades. 
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Conde.  ¿Hay  quien  sabe  esos  hechos  y  todavía  vive? 

Prior.  No  faltarán  testigos  y  acusadores. 

Conde.  ¿En  dónde  están?  ( Entran  Policarpo  y  Prospe¬ 
ro,  que  se  colocan  uno  á  la,  derecha  y  el  otro  á  la 
izquierda,  del  Conde.) 

ESCENA  IV. 

Prior,  Policarpo,  Próspero,  Conde. 

Prósp.  Hemos  oido  cuanto  aquí  se  ha  dicho. 

Polic.  Sabemos  el  secreto  de  los  crímenes  de  ese 
malvado. 

Conde.  Si  la  Baronesa  me  niega  la  mano  de  su  hija, 
pronunciaré  el  nombre  del  matador  de  su  es¬ 
poso. 

Prósp.  ¡Famoso  descubrimiento! 

Polic.  Se  denunciará  á  sí  mismo. 

Conde.  Entre  la  Baronesa  de  Entenza  y  el  Conde  de 
Prades  media  un  arcano,  que  tendrá  funestas 
consecuencias  si  lo  revelo. 

Polic.  Nombrad  al  asesino  del  Barón. 

Prósp.  ¿Cómo  ha  de  pronunciar  su  propio  nombre? 

Polic.  El  que  mató  al  padre  quiere  desposarse  con 
la  hija  de  su  víctima. 

Prior.  Es  verdad. 

Conde.  ¡Calumniadores! 

Polic.  Dejadle  por  nosotros,  padre  Prior.  No  saldrá 
vivo  de  aquí  para  mancillar  la  mano  de  esa  cria¬ 
tura  con  la  sangre  de  su  padre. 

Prósp.  Mi  espada  atravesará  el  corazón  del  real  ban¬ 
dido  ántes  que  permita  tal  infamia. 

Conde.  ¿Los  donceles  insultan  á  un  hombre  solo  é 
inerne? 

Polic.  Teneis  un  puñal  en  la  mano. 

Prósp.  ¡Arma  de  asesino! 

Conde.  {Esconde  el  puñal.)  ¿Y  vosotros,  no  lo  sereis 
caballeros? 

Polic.  Somos  jueces. 

Prósp.  Representamos  la  venganza  humana. 

Conde.  Como  verdugos. 


fc- 
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Polic.  Razonable  sois  por  esta  vez. 

Prosp.  Con  un  criminal  de  alta  jerarquía  no  son  ne¬ 
cesarias  las  formalidades  ordinarias  de  los  tri¬ 
bunales.  Los  que  por  la  ley  son  privilegiados, 
pertenecen  á  Ja  cólera  popular. 

Polic.  Las  manchas  de  sangre  se  lavan  con  sangre. 

Conde.  ¿El  padre  Prior  será  el  ministro  que  autorice 
mi  suplicio? 

Prior.  ¿Entre  delito  y  delito,  qué  decide  la  con¬ 
ciencia? 

Polic.  No  permitirá  un  sacerdote  justo  que  nuestra 
sobrina  caiga  en  poder  de  un  parricida. 

Prósp.  No  puede  absolver  un  monje  al  que  ahora 
mismo  trataba  de  clavar  el  puñal  en  su  seno. 

Prior.  Dios  iluminará  á  su  siervo.  (Váse  á  lo  interior. 

ESCENA  V. 

Policarpo,  Próspero,  Conde. 

Polic.  El  magnate  de  las  sierras  finge  serenidad. 

Prósp.  Está  temblando  de  rabia  porque  se  ve  en  la 
impotencia. 

Polic.  Los  Príncipes  son  cobardes. 

Prósp.  Solo  son  bravos  para  violar  á  las  niñas,  para 
herir  á  los  ancianos,  para  mutilar  á  las  esposas, 
para  insultar  cadáveres.  ( Con  el  guantelete  da 
un  bofetón  al  Conde.) 

Conde.  ¡Ultraje  de  villano! 

«Polic.  Son  caricias  de  los  difuntos.  (Le  da  otro  bo¬ 
fetón.) 

Conde.  ¡Venganza  innoble!» 

Prósp.  La  venganza  asoma  al  rostro  del  señor  feudal. 

Conde.  ¡No  me  injuriéis!  ¡Matadme! 

Prósp.  El  tigre  ruge  porque  no  puede  ofender. 

Polic.  Llamemos  á  nuestros  escuderos  para  que  lo 
maten  como  á  un  perro. 

Conde.  ¡Hidalgos!  ¿No  os  teneis  en  ménos  imitando  á 
los  malvados?  Si  me  echáis  en  cara  faltas  y  crí¬ 
menes,  ¿por  qué  cometéis  acciones  indignas?  ¿No 
hay  tribunales  en  Cataluña  para  juzgar  á  los 
culpables? 
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Prósp.  ¿Qué  tribunal  habrá  en  el  reino  de  Aragón 
tan  independiente  para  atreverse  á  procesar  á 
un  Príncipe?  ¿En  dónde  está  el  Magistrado  que 
no  tiemble,  si  trata  de  encausar  al  Conde  de 
Prades?  El  juez  que  lo  encarcelase,  seria  desti¬ 
tuido.  Si  llegara  á  condenarle,  seria  asesinado. 
Desengañaos,  Juan  de  Aragón.  Apelamos  á  tan 
deplorable  extremo  porque  de  otro  modo  que¬ 
darían  impunes  vuestras  maldades.  ¿No  estáis 
condenado  por  la  voz  pública?  Un  reo  senten¬ 
ciado  por  la  opinión  pública  debe  ser  ejecutado 
por  el  primer  individuo  que  lo  alcance. 

Polic.  Ahorremos  razones. 

Prósp.  Perezca  ese  mal  hombre,  oprobio  de  Cataluña. 
{Oyese  un  toque  de  clarín .) 

Conde.  ¡Oh!  ¡Mis  valientes  arqueros!  (. Asómase  á  la 
baranda  del  fondo.) 

«Prósp.  ¡Imbécil!  Se  figura  el  necio  que  nos  hemos  ol- 

*  *  \ 

vidado  de  la  misión  que  la  vindicta  exige. 

Polic.  Espera  la  llegada  de  sus  mercenarios.» 

Prósp.  Guando  llamen  á  las  puertas  del  castillo,  des¬ 
de  la  galería  les  enseñaremos  vuestra  cabeza. 
( Desnudan  lo.s  espadas.) 

Polic.  ¡Juan  de  Aragón!  Postraos  de  rodillas. 

Prósp.  Implorad  la  misericordia  divina. 

Conde.  No  acepto  la  gracia  de  Dios  ni  pido  perdón  á 
los  hombres.  ( Policarpo  y  Próspero  van  á  herir 
al  Conde .  Aparecen  súbit  anuente  la  Baronesa  y  el 
Prior ,  deteniendo  una  por  un  lado  y  el  otro  por  el 
opuesto ,  los  brazos  de  los  hermanos.) 

ESCENA  VI.  M 

Prior,  Policarpo,  Conde,  Próspero,  Baronesa. 

Prior.  Deteneos,  caballeros. 

Barón.  Cuando  guste  el  señor  Conde.  ( Próspero  y  Po - 
licarpo  se  retiran  á  segundo  término.) 

Conde.  ¡Señora  Baronesa!  Os  juro  por  mis  gloriosos  an¬ 
tepasados,  que  si  tardáis  un  minuto,  en  vez  de 
coronas  rosadas,  hubiera  alcanzado  un  ramo  de 
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ciprés.  Esos  hidalgos  trataban  de  cubrir  el  altar 
con  la  mortaja;  y  tenian  en  sus  manos  blando¬ 
nes  para  alumbrar  mi  féretro.  ¿No  es  verdad, 
caballeros?  ( Los  hermanos  envainan  sus  aceros  y 
salen  con  el  Prior  hacia  lo  exterior.)  «Servidor, 
donceles.  Tengo  la  satisfacción  de  saludar  al 
padre  Prior.» 


ESCENA  VII. 

Baronesa,  Conde. 

Barón.  Conde  de  Prades,  pronto  quedará  satisfecha 
vuesta  ambición.  ¿Lo  será  vuestra  codicia?  Las 
desgracias  caen  sobre  mi  familia  por  la  mano 
de  un  mismo  hombre.  En  mi  esposo  os  vengas¬ 
teis  de  la  preferencia  que  habia  merecido.  En  su 
viuda  os  cebáis  ahora  porque  no  ha  cedido  á 
indignas  exigencias.  ¿Os  vengareis  en  mi  hija? 

Conde.  ¡Baronesa!  Desdeñasteis  á  Juan  de  Aragón.  El 
señor  de  Entenza  era  más  joven  y  hermoso. 

Barón.  Si  justificáis  mi  elección,  son  inútiles  las  re¬ 
convenciones. 

Conde.  ¡Señora!  El  Conde  de  Prades  jamás  olvida  un 
desprecio;  nunca  perdona  las  injurias. 

Barón.  Demasiado  me  consta. 

Conde.  Por  ese  motivo  murió  el  Barón  de  Entenza. 

Barón.  El  mundo  ignora  el  crimen;  mi  culpa  consiste 
en  haber  callado. 

Conde.  Vuestra  falta  fué  el  no  haber  correspondido  á 
mi  amor.  De  ese  modo  evitabais  muchas  des¬ 
gracias. 

Barón.  La  virtud  prohibe;  el  honor  obliga. 

Conde.  Los  Pontífices,  los  Reyes  y  los  Príncipes  no 
manchan  con  sus  amores.  ¿Por  qué  la  Baronesa 
no  fué  esposa  del  Barón  y  amante  del  Conde? 

Barón.  ¡Manceba  y  adúltera! 

Conde.  El  lenguaje  no  admite  tales  calificaciones  en 
las  familias  soberanas. 

Barón.  ¡Esa  inmoralidad  es  espantosa! 

Conde.  Peor  resultado  dan  las  virtudes.  Al  amenazar 
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á  mi  rival  no  fué  mi  intención  matarle,  sino  obli¬ 
garos  á  que  cedieseis. 

Barón.  Por  medio  de  llaves  falsas  y  sobornando  á  mis 
criados  penetrasteis  en  mi  aposento.  Era  la  no¬ 
che  tempestuosa  y  el  Barón  estaba  ausente. 

Conde.  La  Baronesa  no  escuchó  mis  exigencias.  Sú¬ 
plicas,  amenazas,  violencia,  fueron  inútiles  ante 
la  obstinación  de  una  mujer.  La  ira  avivaba  mis 
deseos;  estos  se  convirtieron  en  frenesí.  Durante 
la  lucha  el  Barón  entró  en  la  estancia. 

Barón.  Después  de  la  ofensa  vino  el  asesinato. 

Conde.  ¿Qué  debia  hacer?  Dejaros  con  vuestro  marido 
era  exponeros  á  una  catástrofe,  porque  el  Barón 
creyó  que  erais  culpable.  No  pude  titubear. 

Barón.  En  medio  del  conflicto,  helada  de  terror,  veia 
á  la  muerte  tender  sus  negras  alas  sobre  todos. 
Oia  los  gritos  de  mi  esposo  moribundo;  la  sangre 
esparcía  su  olor  hasta  mis  sentidos;  un  rayo  de 
fuego  cruzaba  delante  de  los  ojos;  y  una  hora 
más  tarde,  al  volver  de  mi  desmayo... 

Conde.  El  cadáver  del  Barón  seguia  la  corriente  del 
Ebro.  Después  borré  las  huellas  del  sangriento 
drama  de  aquella  noche. 

Barón.  ¿Quién  lavará  la  mancha  de  mi  culpa? 

Conde.  El  silencio  cubrió  el  crimen,  que  solo  era  mió; 
vos  no  hicisteis  sino  callar.  Aun  cuando  del  sín¬ 
cope  pasabais  al  delirio,  ninguna  frase  se  escapó 
de  vuestros  labios  que  pudiese  comprometeros. 

Barón.  Ignoraba  la  enormidad  de  vuestra  infamia.  No 
se  salvó  mi  cuerpo  de  la  deshonra,  como  mi  alma 
se  mancilló  con  el  silencio.  La  maledicencia  no 
asomó  sus  vagos  rumores;  pero  mi  rostro  adqui¬ 
rió  los  matices  del  crimen.  Fui  castigada,  siendo 
inocente. 

Conde.  Cuestión  de  vanidad. 

Barón.  Como  Blanca  de  Ciurana  fui  víctima  de  la  vio¬ 
lencia.  Como  ella  tuve  que  sufrir  sus  conse¬ 
cuencias. 

Conde.  Sí  he  llegado  á  tales  extremos  es  porque  sigo 
el  ejemplo  de  los  reyes.  Me  abona  la  nobleza, 
me  absuelve  el  clero  y  las  costumbres  justifican 
mi  pasado. 


Barón.  Así  excusan  su  maldad  los  delincuentes.  Las 
víctimas  sufrimos;  los  verdugos  se  toleran  unos 
á  otros.  ¡De  resultás  de  vuestra  infamia  fui  ma¬ 
dre!  Debia  á  un  crimen  la  existencia  del  sér  que 
se  encontraba  en  mis  entrañas.  Es  cierto  que  el 
Barón  desde  el  fondo  del  Ebro  no  debia  resucitar 
para  arrojar  al  intruso;  es  verdad  que  mi  silen¬ 
cio  autorizaba  la  sustitución;  pero  ¿cómo  sopor¬ 
tar  el  remordimiento?  ¿Cómo  despojar  á  la  hija 
legítima?  Para  salvarme  del  escándalo  me  vi 
precisada  á  prometeros  la  mano  de  mi  bija. 

Conde.  Quedó  á  salvo  vuestro  buen  nombre  y  limpia 
la  fama  de  los  Entenzas  con  la  desaparición  de 
aquel  niño. 

Barón.  Que  tal  vez  arrojasteis  al  rio,  como  ámiesposo. 

Conde.  Murió  y  no  á  mis  manos.  Lo  juro  por  cuanto 
hay  sagrado  en  el  mundo.  Desde  hoy  la  virtud 
cerrará  las  heridas  de  lo  pasado,  y  mi  enmienda 
será  completa. 

Barón.  Podrá  haber  arrepentimiento;  mas  no  recom¬ 
pensa  á  mi  desconsuelo. 

Conde.  Héme  postrado  en  el  tribunal  de  la  peniten¬ 
cia;  y  el  sacerdote  ha  lavado  mi  culpa. 

Barón.  ¿Habéis  tenido  valor  para  confesar  tan  gran¬ 
des  iniquidades?  ¿Un  ministro  de  Dios  ha  podido 
dar  la  absolución  al  Conde  de  Prades?  ¡Ay  de  mí! 
A  vos  se  os  concede  la  perspectiva  de  la  paz  y 
el  porvenir  de  la  dicha.  A  mí,  ni  consuelos  me 
dan  ni  esperanzas  me  conceden.  Entre  los  dos 
media  el  delito. 

Conde.  Calma  y  resignación,  Baronesa. 

Barón.  ¿Y  mi  hija? 

Conde.  María  será  el  ángel  que  el  cielo  nos  envia  para 
borrar  los  extravíos  del  hombre  y  dulcificar  ei 
dolor  de  la  mujer.  Se  necesitaba  una  virgen  in¬ 
maculada  para  obrar  el  milagro  de  la  redención. 
¿A  quién  se  deberá  el  prodigio?  A  vuestra  hija. 
Ella  habrá  regenerado  al  Príncipe;  salvará  al  ré- 
probo,  abriendo  un  postigo  del  cielo  para  el  alma 
perdida  en  los  vicios.  ¡María!  Mi  bella  María,  mi 
dulce  esposa  será  el  iris  del  perdón. 
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Si  es  cierto  lo  que  manifestáis,  lo  agradezco. 
Lo  juro. 

¿Es  posible  la  conversión  de  un  viejo? 

Sí;  porque  es  un  milagro. 

Vamos  pues  á  cumplir  el  sacrificio.  ( Salen  ha¬ 
cia  lo  interior .  Por  el  otro  lado  entran  Policarpo 
y  Próspero .) 


ESCENA  VIII. 

Policarpo,  Próspero. 

¿Giste?  • 

Las  palabras  de  un  hipócrita;  las  frases  de  una 
culpable. 

¿Crees  en  la  conversión  del  Conde? 

No  me  fiaré  de  sus  sonrisas. 

Hermano,  marchemos  al  momento  si  tratamos 
de  librarnos  del  furor  de  ese  magnate.  Sin  duda 
los  postres  de  la  boda  serán  nuestras  cabezas. 

Si  en  vez  de  palabras,  le  hubiésemos  regalado 
un  par  de  estocadas,  nuestra  sobrina  no  se  veria 
víctima  de  la  ambición  del  Conde  y  de  la  debili¬ 
dad  de  la  Baronesa. 

Nos  hemos  descuidado.  Ahora  no  hay  tiempo 
que  perder.  Van  á  llegar  los  arqueros  de  Pra- 
des,  y  con  los  mercenarios  no  hay  chanzas. 

Antes  de  salir  del  castillo  renovemos  el  voto. 
( Desnudan  y  cruzan  las  espadas.) 

Juro  no  gozar  reposo,  no  comer  carne,  no  be¬ 
ber  vino,  ni  vestir  galas...  hasta  que  haya  cum¬ 
plido  el  acto  de  justicia,  haciendo  expiar  sus 
crímenes  á  D.  Juan  de  Aragón. 

Juro  renunciar  á  la  señora  de  mi  voluntad, 
hasta  que  el  Conde  de  Prades  haya  muerto  á  mis 
manos  en  campo  cerrado  ó  abierto...  como  trai¬ 
dor,  como  villano,  como  asesino. 

Dios  oiga  mi  voto  si  es  justo. 

Dios  me  ayude  si  es  honrosa  la  venganza. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 
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Capilla  subterránea  en  el  monasterio  de  Scala-Dei.  Altar  en 
el  íondo  sobre  un  sepulcro  cubierto  con  un  tapiz  negro 
Una  lámpara  colgante  ilumina  la  escena. 

ESCENA  I. 

i 

Policarpo,  Gil,  Próspero. 

Polic.  ¿Con  que,  viejo  Gil,  ya  no  eres  pastor  de  ove¬ 
jas,  sino  sacristán  de  monjes? 

Gil.  Así  lo  ha  dispuesto  el  padre  Prior. 

Prósp.  ¿De  quién  es  el  sepulcro  de  esta  capilla? 

Gil.  Ignoro  los  restos  que  contiene.  Lo  que  puedo 
decir  es  que  el  padre  Prior  baja  todos  los  dias  á 
este  subterráneo  y  permanece  horas  enteras 
aquí  encerrado. 

Prósp.  ¿Sabes  por  qué  nos  ha  mandado  venir? 

Gil.  Para  aguardar  á  Jesús,  que  ha  llegado  de  sus 
viajes. 

Prósp.  Ese  joven  no  es  un  vulgar  ambicioso. 

Polic.  Motivos  tiene  para  estar  satisfecho  su  orgullo 
A  los  quince  años  fué  armado  caballero  por  e 
Papa:  el  B.ey  de  Sicilia  le  ha  hecho  conde;  Don 
Martin  acaba  de  nombrarle  su  escudero. 

Gil.  Bien  lo  merece  por  sus  servicios.  lia  estado 
en  cinco  batallas;  ha  recibido  dos  heridas,  y  lle¬ 
va  diez  años  de  campaña. 

Prósp.  Las  cortes  de  los  Reyes  no  tienen  atractivo 
para  un  joven  considerado  como  bastardo. 

Gil.  Tal  vez  su  cuna  es  tan  elevada,  que  sólo  el  so 
esté  encima. 

Polic.  Lo  que  no  impide  el  desden  de  la  nobleza  y  e 
desprecio  del  clero. 


Prósp. 

Gil. 

Prósp. 


Gil. 

POLIG. 

Prósp. 

Gil. 


POLIG. 


Prósp. 

POLIG. 

Prósp. 

POLIC. 

Prósp. 


POLIG. 

Prósp. 

POLIG. 


(  22  )- 

Sospecho  que  es  hijo  de... 

¿A  que  no  lo  adivináis? 

Del  Rey  Don  Pedro;  por  cuyo  encargo  se  ha 
educado  en  Scala-Dei,  y  á  quien  el  Monarca  ha 
dado  su  propio  apellido. 

Fundadas  son  vuestras  sospechas.  ¡Hay  tantos 
que  la  maledicencia  le  atribuye  su  paternidad! 

Esposo  de  cuatro  princesas. 

Y  amante  de  cuantas  el  real  capricho  desig¬ 
naba.  ( Toque  de  campana .) 

El  padre  Prior  me  llama.  Aguardad  un  mo¬ 
mento:  no  puede  tardar  Jesús.  (Vase.) 

ESCENA  II. 

Poligarpo,  Próspero. 

Mientras  permanezcamos  en  el  monasterio  de 
Scala-Dei,  gozaremos  de  completa  seguridad. 
En  su  recinto  no  se  atreverán  á  penetrar  los  ar¬ 
queros  del  Conde. 

¿Y  el  sacriñcio  de  nuestra  sobrina? 

Ha  sido  inevitable. 

De  esa  manera  triunfa  el  espíritu  del  mal,  y 
quedan  impunes  los  crímenes. 

¡Y  aún  dicen  que  la  Providencia  vela  por  los 
justos! 

¡Manifiestos  son  sus  actos!  En  el  dualismo  del 
Pontificado  que  se  excomulga  mútuamente  des¬ 
de  Aviñon  á  Roma.  En  las  crueldades  de  los 
Monarcas,  cuya  impunidad  triunfa  y  áun  llega 
á  ser  canonizada.  En  las  abominaciones  de  los 
señores  feudales,  que  venden  y  compran  las  hi¬ 
jas  de  sus  vasallos.  En  la  longevidad  del  Conde 
de  Prades,  que  durante  mas  de  treinta  años  es 
el  azote  de  la  comarca. 

¿No  fué  herido  por  una  flecha  misteriosa  á  las 
orillas  del  Ciurana? 

Sí;  pero  se  libró  de  la  muerte. 

¿No  quedó  atravesado  su  pecho  por  una  daga 
poco  tiempo  después,  sin  que  fuese  conocido  el 
agresor? 


Prósp. 

POLIC. 


Prósp. 

POLIG. 

Prósp. 

POLIG. 


.  Prior. 


Prósp. 

Prior. 

POLIG. 

Prior. 

Prósp. 

Prior. 

POLIG. 

Prior. 

Prósp. 

Prior. 

Prósp. 

Polio. 


-(  23  )- 

Tampoco  sucumbió  el  infame. 

¿No  fue  arrojado  desde  la  peña  de  Giurana  al 
abismo,  y  en  el  mismo  punto  por  donde  lanzó  á 
su  esposa? 

También  quedó  ileso. 

Ese  maldito  tiene  el  pellejo  templado  á  prueba 
de  hierro. 

Alma  en  gracia  tuvo  quien  trataba  de  exter¬ 
minar  al  perverso. 

Te  equivocas,  Próspero.  El  que  hirió  al  Conde 
merecia  ser  enrodado  vivo,  por  haber  perdido  el 
tiempo  errando  el  golpe. 

ESCENA  III. 

Dichos,  Prior. 

¡Hermanos!  En  esos  sucesos  contemporáneos 
vemos  una  série  de  miserias,  que  unos  califican 
de  dichas  y  los  otros  llaman  infortunios.  El  do¬ 
lor  es  una  sensación;  la  desgracia  es  una  apa¬ 
riencia. 

¿Y  el  martirio  de  Blanca?  ¿Y  la  violencia  con¬ 
tra  María? 

No  pueden  compararse  con  la  vía  amarga  de 
la  madre  de  Jesús. 

¿Quién  se  conforma  con  el  peso  de  la  injus¬ 
ticia? 

El  Mesías  en  el  Calvario. 

¿Qué  nos  toca  hacer? 

Creer  y  esperar. 

¿Confiáis  acaso  en  un  milagro? 

Dios  no  necesita  cambiar  el  curso  de  la  ley  na¬ 
tural  para  mostrar  su  existencia. 

Entonces... 

Confío  y  creo.  Haced  vosotros  lo  mismo.  No 
deis  un  paso  fuera  del  Monasterio. 

|  Obedeceremos.  ( Vanse  los  dos.) 
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ESCENA  IV. 

Prior. 

¡Dios  es  el  espacio  sin  límites!  ¡Un  rayo  tempo¬ 
ral  del  éter  lúcido,  faé  encerrado  en  el  organis¬ 
mo!  ¿Qué  línea  divide  la  inmensidad  del  amor 
de  lo  infinito  en  el  sufrimiento? 

ESCENA  V. 

Prior,  Jesús. 

Prior.  Hijo  mió,  ¿es  cierto  que  has  venido  con  la  re¬ 
solución  de  permanecer  á  mi  lado? 

Jesús.  Así  os  lo  he  escrito. 

Prior,  ¿Y  acabas  de  renunciar  á  los  títulos  y  honores 
que  el  Rey  te  ha  concedido? 

Jesús.  Los  títulos,  Padre  Prior,  son  venales;  los  ho¬ 
nores  no  dan  honra.  Estas  fueron  vuestras  lec¬ 
ciones  de  moral. 

Prior.  ¿Has  asistido  á  las  fiestas  de  la  coronación  en 
Zaragoza?  • 

Jesús.  Como  simple  particular.  Renunciando  al  feudo, 
que  es  una  forma  de  tiranía;  dimití  del  cargo  de 
escudero  del  Rey  por  no  ser  adulador;  y  vengo 
á  la  Cartuja  para  veros. 

Prior.  No  es  ese  el  motivo. 

Jesús.  Sois  mi  protector,  ya  que  mis  padres  me  aban* 
donaron. 

Prior.  Lo  he  sido,  más  de  lo  que  permiten  los  esta¬ 
tutos  de  San  Rruno.  Ahora  te  hablaré  con  el 
lenguaje  de  verdadero  sacerdote  y  no  con  frases 
de  amistad.  Has  venido  al  mundo  por  el  camino 
de  la  amargura.  Así  sucedió  al  hijo  de  María  en 
tiempos  de  César  Augusto.  Te  dieron  vida  en  un 
cáliz  de  dolor  y  ojalá  la  sed  de  venganza  no  em¬ 
pañe  tus  labios,  manchando  tus  manos.  Si  los 
padres  no  existen  para  el  hijo,  yo  recogí  la  oveja 
abandonada  colocando  tu  horfandad  en  el  rebaño 
de  la  mansedumbre.  La  caridad  ha  mecido  tu 
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cuna;  ha  educado  tu  adolescencia;  te  respeta 
joven  y  vela  por  tu  porvenir. 

Jesús.  No  me  espanta  la  adversidad. 

Prior.  ¿Me  ocultas  algún  secreto? 

Jesús.  Amo  á  María. 

Prior.  Ahí  empiezan  los  sacrificios. 

Jesús.  ¿De  qué  sacrificios  habíais? 

Prior.  De  los  más  sensibles. 

Jesús.  ¿Renunciar  á  su  amor? 

Prior.  Sí,  hijo  mió. 

Jesús.  ¡Imposible! 

Prior.  Guanta  mayor  es  la  resignación,  más  mérito 
hay  en  el  acto. 

Jesús.  Muy  helada  debe  estar  vuestra  sangre  para 
que  el  labio  pronuncie  esas  palabras.  El  amor  á 
María  es  el  único  tesoro  que  poseo  en  el  mundo. 
Por  ella  renunciaria  á  la  diadema. 

Prior.  Delirio  de  la  juventud. 

Jesús.  Solo  en  la  tierra,  sin  familia,  sin  porvenir,  á 
todo  me  resigno,  excepto  á  la  idea  de  perderla. 
Esta  pasión  existe  en  mí  solo,  no  en  ella,  ni  en 
el  deber,  ni  en  la  vida,  ni  en  la  muerte:  está  por 
completo  en  mi  esencia;  es  el  aire  que  respiro; 
es  el  latido  de  mi  corazón.  ¿Cómo  un  prodigio  se 
sobrepone  á  la  voluntad?  Ella  no  puede  olvidar¬ 
me;  la  desafío  á  que  me  olvide.  Aun  cuando  fuese 
un  autómata,  se  animaria  con  el  rayo  de  este 
fuego.  Aunque  no  me  amase,  nunca  dejaria  de 
idolatrarla.  Si  muriese,  la  adoptaria  dentro  del 
sepulcro.  En  demanda  de  su  espíritu,  me  mataria! 

Prior.  ¡Insensato!  La  vida  no  te  pertenece. 

Jesús.  ¿A  quién  debo  mi  existencia?  ¿Cuál  es  el  prín¬ 
cipe,  el  hidalgo  ó  el  pastor  que  puedan  reclamar 
al  huérfano?  ¿En  dónde  está  la  mano  de  mi  pa¬ 
dre?  ¿Palpita  el  seno  que  me  tuvo  ántes  de  na¬ 
cer?  No  extraño  verme  sin  padre:  pero...  ¡sin 
madre!  ¡No  conocer  el  ósculo  de  sus  labios!... 
Yo  no  recuerdo  una  sola  caricia  de  mujer... 
Aguardando  el  dia  en  que  mi  madre  llamase  á  su 
hijo  para  bendecirle,  he  pasado  momentos  de 
dulces  esperanzas.  ¡Madre!  ¡Madre  mia!  ¡Sin 
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duda  ignoras  que  el  hijo  de  tus  entrañas  es  muy 
desgraciado! 

Prior.  ¡Dolor  de  dolores!  ( Cae  de  rodillas  en  la  grada 
del  altar.) 

Jesús.  Ser  hijo  al  lado  de  la  madre,  es  una  felicidad 
que  necesitaba  ántes  de  conocer  á  María.  He  ca¬ 
recido  de  ella,  mientras  que  hasta  las  fieras  go¬ 
zan  de  sus  caricias.  {El  Prior  solloza.)  ¿Lloráis? 
¡Oh!  Decidme:  ¿Existe  mi  madre?  ¿La  habéis 
conocido?  ¿En  dónde  está?  Quiero  verla...  Ella 
abrazará  á  su  hijo...  la  amaré  como  se  adora  en 
el  cielo...  será  también  madre  de  María. 

Prior.  {Lev ent dudóse.)  ¡  Infeliz  !  ¡No  hay  esperanza 

para  tí  en  el  mundo! 

Jesús.  ¡Lo  presumia!  ¡Lo  he  presentido!  Sin  padre, 
de  quien  heredar  el  nombre;  sin  madre,  de  la 
cual  recibir  besos,  habia  concentrado  mis  aspi¬ 
raciones  en  esa  criatura,  cuyo  sacrificio  acaba 
de  verificarse.  Vos  y  la  Baronesa  la  habéis  en¬ 
tregado  al  Conde  de  Prades. 

Prior.  ¿Lo  sabes? 

Jesús.  Lo  he  sabido. 

Prior.  Han  sido  inútiles  cuantos  medios  he  intentado 
para  impedir  el  abominable  enlace.  Oraciones, 
súplicas,  amenazas  han  sido  en  vano.  La  Baro¬ 
nesa  calla;  el  Conde  exige. 

Jesús.  Perdonad  mis  injustas  expresiones.  ¡Soy  tan 
poco  afortunado!  Mas  ya  que  todo  ha  sido  inú¬ 
til,  apelaré  á  otros  medios  eficaces. 

Prior.  ¡Temerario! 

Jesús.  El  destino  decidirá. 

Prior.  Al  llegar  el  Conde  al  castillo  de  la  Morera,  le 
he  hablado  á  solas.  La  historia  de  sus  crímenes 
se  ha  renovado  en  su  alma  con  el  anatema,  re¬ 
produciendo  en  páginas  de  hierro  candente  la 
imágen  de  sus  víctimas.  He  visto  dos  espadas 
contra  su  pecho...  y  se  ha  salvado. 

Jesús.  Ya  que  no  han  sabido  efectuar  el  justo  homici¬ 
dio  del  Conde,  yo  haré  que  sea  un  hecho  consu¬ 
mado. 

¡Tú!  "  . 


Prior. 


Jesús. 

Prior. 

Jesús. 

Prior. 

Jesús. 


Prior. 

Jesús. 

Prior. 

Jesús. 

Prior. 

Jesús. 

Prior. 

Jesús. 

Prior. 

Jesús. 

Prior. 

Jesús. 


Prior. 

Jesús. 

Prior. 

Jesús. 

Prior. 


Jesús. 
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Ningún  poder  humano  puede  contenerme.  El 
Conde  morirá  á  mis  manos,  ya  que  María  se  ha 
visto  oblgada  al  sacrificio.  ( Desnuda  la  espada  y 
la  extiende  sobre  el  altar.) 

¡Gran  Dios! 

Lo  juro  solemnemente  delante  de  esa  augusta 
imagen. 

jSacrilegio!  ¡De  rodillas!  Dios  humanizado  te 
mira  desde  la  cruz. 

Para  desagraviar  al  Señor,  si  hay  ofensa,  me 
postro.  ( Baja  la  espada i  y  la  inclina  al  suelo; 
luego  vuelve  á  levantarla .)  Para  retractar  mi  pa¬ 
labra,  jamás. 

¿Y  si  María  acepta  el  sacrificio,  áun  compren¬ 
diendo  todo  su  horror? 

No  puede  suponerse. 

¿Quieres  escucharme? 

(. Envaina  la  espada.)  ¿Todavía  más  palabras? 

Responde:  ¿Qué  debe  hacer  una  hija  por  su 
madre? 

Todo,  ménos  ser  esposa  de  aquel  hombre. 

María  es  hija  de  la  Baronesa.  La  obediencia 
como  precepto  divino,  es  una  virtud  natural. 

Amo  á  María. 

Primero  es  su  madre. 

Ese  cariño  no  excluye  el  mió. 

Ha  de  salvar  su  buen  nombre  ocultando  gran¬ 
des  crímenes. 

El  Evangelio  vuestro  no  admite  malas  accio¬ 
nes  para  evitar  perjuicios.  ¿Es  culpable  su 
madre? 

No  eres  juez  competente  para  condenarla. 

¿Y  María? 

¿Qué  hicieras  tú  en  igual  caso?  Si  existiese  tu 
madre,  ¿serias  ingrato  con  ella? 

Todo  por  mi  madre  ménos  perder  á  María. 

Es  una  niña  de  quince  años.  A  esa  edad  las 
mujeres  son  ángeles,  y  los  ángeles  buenos  no  se 
rebelan  contra  su  Creador. 

( Después  de  una  breve  pausa ,  durante  la  cual 
manifiesta  la  terrible  lucha  que  le  agita ,  se  dirU 


Prior. 

Jesús. 


Prior. 

Jesús. 

Prior. 
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ge  al  Prior  y  dice  con  voz  apagada :)  ¡Es  cierto  lo 
que  decís!  Mis  quejas  son  infundadas.  ¿Qué  soy 
á  los  ojos  de  la  sociedad?  ¡Un  bastardo!  ¡Un  mal¬ 
dito!  ¡Teneis  razón!  El  anatema  de  la  injusti¬ 
cia  ha  caido  sobre  la  familia  de  Entenza,  casti¬ 
gando  de  generación  en  generación  culpas 
ajenas.  El  Barón  murió  ahogado  en  el  Ebro 
¿Fué  un  accidente  casual?  ¿Fué  un  crimen?  La 
Baronesa  se  vé  envuelta  en  un  lazo  misterioso, 
cuya  víctima  es  su  única  hija.  Ese  cúmulo  de 
dudas  destroza  mi  corazón.  Pero...  existe  un 
sér,  que  hiere,  que  tortura,  que  mata.  ¡Yo  me 
vengaré!  ¡Y  vengaré  al  Barón!  ¡Y  vengaré  á  su 
esposa!  ¡Y  vengaré  á  María!  ¡Y  hasta  he  deven¬ 
gar  á  Blanca  de  Ciurana! 

Tu  venganza  por  María  se  comprende.  ¿Qué 
significa  la  de  Blanca? 

Es  inconcebible  lo  que  voy  á  confesaros. 
Guando  referíais  en  mi  adolescencia  la  historia 

y»  *  • 

de  la  Condesa,  no  podréis  comprender  el  extra¬ 
ño  sentimiento  que  su  nombre  despertaba  en 
mi  corazón.  ¿Por  qué  ocultarlo?  Deseaba  haber 
sido  hijo  de  aquella  desgraciada;  lo  pedia  en 
sueños;  lo  imaginaba  en  medio  de  las  ilusio¬ 
nes  de  mi  primera  edad  sensible.  ¿Por  qué  no 
es  real  esta  fantasia?  A  lo  ménos  mi  alma  goza¬ 
ría  una  dicha  de  más,  y  sufriria  un  pesar  de  mé¬ 
nos.  De  este  modo  se  explicaria  el  motivo  de  mi 
orfandad,  de  mi  abandono.  ( Silencio .  El  Prior 
solloza.)  ¡Calíais!  ¡Lágrimas  mudas!  ¡Vanos  sus¬ 
piros!  Escuchad  todavía:  Lo  que  voy  á  revela¬ 
ros  lo  haré  en  voz  baja,  á  fin  de  que  nadie  lo 
oiga  ni  sepa  el  arcano.  La  imágen  de  aquella 
señora,  la  sombra  de  Blanca,  el  fantasma  de  la 
Condesa,  se  me  aparece  á  menudo  como  si  sa¬ 
liese  de  la  tumba.  A  veces  llegan  á  mis  oidos 
murmullos  fúnebres,  entre  los  cuales  se  percibe 
la  palabra  ¡Hijo  mió! 

¡Oh! 

Y  me  pide  venganza. 

¡Es  imposible! 
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Jesús.  Creo  en  los  imposibles. 

Prior.  Dios  prohibe  el  homicidio. 

Jesús.  Me  convertiré  en  brazo  de  la  Providencia, 
como  lo  hicieron  Samuel,  David  y  Jehú. 

Prior.  Nadie  tiene  el  derecho  de  matar. 

Jesús.  Mis  manos  no  se  teñirán  en  sangre  inocente. 
¡Pensáis  que  castigaré  á  Maria!  Eso  es  imposi¬ 
ble.  Es  sagrada  para  mí.  ¡Podrá  olvidarme!  No 
es  culpa  suya:  será  que  no  la  merezco.  Dando  su 
mano  al  Conde,  se  sacrifica.  Todavía  es  más 
digna  de  compasión  que  yo  mismo.  Pero  ese 
mal  hombre... 

Prior.  Por  la  sangre  que  Jesucristo  derramó  en  el 
Calvario!  ¡El  asesinato  del  Conde  seria  un  gran 
crimen! 

Jesús.  ( Sorprendido .)  ¡Madre  mia! 

Prior.  Un  atentado  contra  la  naturaleza. 

Jesús.  (Sospechando  la  verdad.)  ¡Madre  de  mi  co¬ 
razón! 

Prior.  ¡¡Un  parricidio!! 

Jesús.  (Se  cubre  los  ojos  con  las  manos .  Permanece  un 
momento  como  petrificado.  Luego  vuelve  en  sí  y 
dice  con  voz  baja :)  ¡Soy  bastardo! 

Prior.  No. 

Jesús.  ¿Tengo  madre?  (Con  gran  ansiedad.) 

Prior.  Santa  como  la  Virgen. 

Jesús.  ¿Puedo  verla? 

Prior.  Sí. 

Jesús.  ¿Cuándo? 

Prior.  Ahora  mismo. 

Jesús.  Cumplid  vuestra  promesa.  ¿Qué  aguardáis? 

Prior.  De  rodillas,  hijo  mió.  (Jesús  se  postro,  en  la  gra¬ 
da  del  altar.  El  Prior  descorre  el  tapiz  negro  y 
aparece  debajo  del  altar  un  sepulcro  de  cristal  en 
cuyo  interior  se  ven  los  restos  de  la  Condesa.  En  un 
tarjeton  se  lee  el  nombre  de  Blanca  de  Ciurana. 

Jesús.  (Delirante.)  ¡Mi  madre!  ¡Ella  era!  ¡La  gran 
mártir  de  Ciurana!  ¡La  víctima  de  su  esposo!..» 
¡Y  su  asesino  es  mi  padre!  ¡Ah!  ¡Maldición!  (Cae 
desplomado.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


Bosque  de  Seala-Dei.  Caverna  dilatada  en  dirección  oblicua 
hacia  el  fondo.  Una  cascada  á  la  izquierda.  El  piso,  lados 
y  bóveda  de  la  caverna  tapizada  de  estalactitas. 

ESCENA  I. 

Prior,  Jesús. 

Jesús.  ¡Ha  sido  un  sueño!  ¡Una  ilusión  lo  que  he 
visto! 

Prior.  Hijo  mió,  es  una  realidad. 

Jesús.  ¡Mi  madre! 

Prior.  Fué  Blanca  de  Ciurana. 

Jesús.  El  Conde  es  un  gran  malvado. 

Prior.  ¡Por  la  memoria  de  tu  madre!  Acuérdate  que 
su  esposo  es  tu  padre; 

Jesús.  ¿Por  qué  me  lo  decís  con  tanta  insistencia? 
¿Creeis  que  lo  he  olvidado? 

Prior.  Para  que  no  sufras  más  todavía. 

Jesús.  En  el  delirio  de  tanto  horror,  siento  un  soplo 
de  la  visión  funeraria  que  me  concede  una  pau¬ 
sa  entre  la  vida  y  la  muerte,  uniendo  dos  ídolos 
en  un  solo  altar,  formando  una  divinidad  de  en¬ 
trambos.  La  una  me  dio  vida  contra  su  voluntad; 
la  otra  me  dará  muerte  contra  su  amor.  El  es¬ 
píritu  de  la  iniquidad  inspira  á  ese  infame  vie¬ 
jo,  para  profanar,  como  le  tentó  para  matar.  El 
asesino  de  mi  madre  es  el  raptor  de  María. 

Prior.  ¡Es  tu  padre! 

Jesús.  ¡Miente  la  naturaleza!  ¡Se  equivoca  Dios!  ¿Hi¬ 
jo  del  Conde?  Los  lazos  de  familia  son  aparentes 
y  áun  falsos.  Además  el  fruto  de  una  abominable 
violencia  carece  de  padre;  porque  el  hijo  no 
puede  reconocer  al  matador  de  su  madre. 
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Prior.  Tus  ideas  rayan  en  demencia.  Tu  lenguaje 
es  propio  de  un  loco. 

Jesús.  ¿Se  legaliza  el  pecado?  ¿Se  santifica  el  crimen? 
Lícito  es  vengar  á  las  madres. 

Pior.  La  venganza  á  nadie  está  permitida;  mucho 
menos  contra  un  padre. 

Jesús.  No  volváis  á  pronunciar  el  nombre  de  Juan  de 
Aragón  con  el  sagrado  título  de  padre,  si  en 
algo  estimáis  mi  existencia.  ¿Queréis  que  es¬ 
trelle  mi  cabeza  contra  esas  piedras? 

Prior.  ¡Desgraciado! 

Jesús.  ¡Más  de  lo  que  os  figuráis!  Hasta  tal  extremo 
que  desafío  á  la  humanidad  a  que  aumente  mi 
desventura.  El  dolor  que  estoy  sufriendo  es  tan 
intenso,  que  ni  lo  concibe  la  imaginación  ni  lo 
expresan  las  palabras.  Mis  pensamientos  son  lú¬ 
gubres  como  el  último  suspiro  de  un  moribun¬ 
do;  el  desaliento  paraliza  mis  resoluciones  y 
sólo  me  queda  fuerza  y  voluntad  para  la  ven¬ 
ganza.  Desengañaos.  Los  vínculos  sociales  no 
caben  en  mi  cólera  ni  existen  en  la  naturaleza. 
Ante  el  crimen  no  hay  padres,  hijos  ó  hermanos. 
Si  repetís  que  la  persona  del  Conde  es  sagrada 
para  mí,  no  os  escucharé.  Si  los  tribunales  me 
demandan  responsabilidad  por  el  homicidio  les 
diré:  "Escupo  en  el  rostro  de  los  jueces  la  sangre 
de  mi  madre,  derramada  por  aquel  á  quien  no 
habéis  sabido  castigar."  Si  me  postro  ante  los 
restos  de  la  pobre  mártir  añadiré:  Acabo  de 
purgar  la  tierra  de  un  monstruo,  proscrito  por 
la  ley  del  Sinaí,  maldecido  por  los  profetas,  y 
condenado  por  la  Iglesia. 

Prior.  El  mundo  entero  tiene  razón  en  execrar  al 
Conde;  todos  los  hombres  deben  castigarle,  pero 
un  hijo  no  puede  atentar  contra  su  padre. 

Jesús.  Si  preferís  mi  muerte,  voy  á  complaceros. 
(Va  á  sacar  la  espada  en  ademan  de  suicidarse ; 
el  Prior  le  contiene  trastornado .) 

Prior.  ¡Morir  tú,  Jesús!  ¿Cómo  quedaré  yo,  que  desde 
tu  cuna  te  he  protegido? 

Jesús.  ¡Vos  no  sabéis  lo  que  es  dolor! 


Prior. 
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¡Niño!  ¿Te  atreves  á  decir  que  eres  más  digno 
de  compasión  qne  un  Cartujo?  Los  que  visten  el 
hábito  de  San  Bruno,  todos  fueron  ó  grandes  pe¬ 
cadores  ó  sumos  desesperados.  ¿Comprendes 
hasta  qué  punto  he  apurado  el  vaso  de  la  hiel? 
Más  lágrimas  ha  enjugado  esta  capucha  que  go¬ 
tas  de  agua  lleva  el  rio  Ciurana. 

Jesús.  ¿Habéis  padecido?  Alguien  os  ha  consolado. 

Prior.  ¡Dios! 

Jesús,  Dichoso  vos  que  mereceissu  gracia. 

Prior.  Calla,  hombre  débil,  alma  cobarde.  ¿Eres  ca¬ 
paz  de  comprender  lo  que  he  sufrido?  ¿La  tortu¬ 
ra  en  cuyo  surco  he  vertido  veintiséis  años  de 
lágrimas?  ¿las  pruebas  por  que  ha  pasado  mi  so¬ 
ledad?  Amas  por  egoismo.  El  verdadero  cariño 
no  hace  caso  de  accidentes.  Dices  que  amas  y 
no  sabes  sariñcarte  por  la  reputación,  por  la 
paz,  por  la  existencia  de  María.  (¡(¡Muere,  imbé¬ 
cil!  Quizás  dentro  de  un  año,  ó  ántes  de  una 
hora,  ella  quedará  libre  y  necesitará  tu  amor. 
Entonces  presenta  tu  cadáver  á  la  desdichada, 
para  que  imite  tu  locura.  Arroja  sangre  tibia  á 
su  rostro  que  manche  su  pureza.  La  demencia 
no  salvará  á  tu  amada  en  su  desconsuelo.»  Ella 
inmaculada  por  sus  sentimientos,  padece,  calla, 
y  pide  al  cielo  que  la  libre  del  execrable  lazo 
conyugal.  No  implora  para  sí  misma;  ruega  por 
tí,  porque  en  María  el  amor  es  una  virtud. 
Aprende  á  sufrir  con  el  ejemplo  de  tu  madre. 
Ella  amaba  á  otro  y  se  vio  obligada  á  ser  esposa 
del  Conde  de  Prades. 

Jesús.  ¿A  quién  amaba? 

Prior.  Al  Príncipe  Alfonso,  hijo  del  Rey,  que  amó 
más  y  mejor  á  Blanca  que  tú  á  María.  Aquella 
fué  esposa  y  sufrió  hasta  morir. 

Jesús.  ¿Murió  también  el  Príncipe? 

Prior.  Pudo  sobrevivir,  llorando.  Sü  vida  fué  un  sa¬ 
crificio  como  la  agonía  de  Blanca  un  marti¬ 
rio.  Hubo  luto  en  sus  labios,  en  su  corazón  y  en 
su  espíritu.  Sufrió  sin  dejar  de  amarla,  resignán¬ 
dose  en  el  dolor. 
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Jesús.  Yo  no  puedo  resignarme. 

Prior.  Acuérdate  que  el  amante  de  tu  madre  sólo  la 
vio  en  el  precipicio  cuando  agonizaba.  Sólo  al¬ 
canzó  su  cadáver,  que  todavía  conserva  para 
derramar  sobre  él  sus  postreras  lágrimas. 

Jesús.  ¡Vos!...  ¡Vos  fuisteis!... 

Prior.  ¡Silencio!  ¡Paz!  ¡Esperanza!  {Sale  por  el  lado  de 
la  cascada .) 

ESCENA  n. 

e 

Jesús,  luego  el  Rey,  en  hábito  de  monje  cartujo. 

Jesús.  ¡Miseria  de  los  hombres!...  ¿Qué  no  habrá  pa¬ 
decido  ese  Príncipe,  desde  la  roca  de  Ciurana 
hasta  el  sepulcro  de  Scala-Dei?  Es  verdad  que 
merece  más  compasión  por  su  conformidad,  pero 
su  dolor  no  me  consuela.  ¿Quién  me  devolverá 
á  María? 

Rey.  Yo. 

Jesús.  ¿Quién  sois? 

Rey.  ¿No  lo  vés?  Un  cartujo. 

Jesús.  ¿Qué  se  os  ofrece? 

Rey.  Deseaba  verte,  Jesús  de  Aragón. 

Jesús.  No  es  ese  mi  apellido,  porque  únicamente  he 
tenido  madre. 

Rey.  Tan  sólo  el  Mesías  pudo  vanagloriarse  de  esa 

gracia. 

Jesús.  Por  este  motivo  me  dieron  su  nombre,  para 
que  sufriese  la  pasión. 

Rey.  Tu  padre  se  llama...  .  • 

Jesús.  El  crimen. 

Rey.  Es  una  cualidad  y  no  un  sér.  Si  hubo  crimen 
en  tu  cuna,  conozco  ai  culpable.  En  Ciurana  la 
Condesa  fué  su  víctima.  Gomo  difunta,  no  está  en 
posibilidad  de  demandar  justicia.  El  derecho 
pasa  á  su  hijo. 

Jesús.  Acepto.  ¿A  qué  tribunal  apelaré? 

Rey.  Ai  del  Rey  de  Aragón. 

Jesús.  Es  primo  del  Conde  de  Prades. 

Rey.  Ante  la  ley  no  hay  parentescos. 


3 


Jesús. 

Rey. 

Jesús. 

Rey. 

Jesús. 

Rey. 

Jesús. 

Rey. 

Jesús. 

Rey. 

Jesús. 


Rey. 


Jesús. 

Rey. 

Jesús. 

Rey. 

Jesús. 

Rey. 

Jesús. 

Rey. 

«Jesús. 


Rey. 

Jesús. 

Rey. 


-(  34  )- 

Hay  privilegios.  Además,  el  Rey  duerme  ó  se 
divierte. 

Puede  juzgar. 

El  asesino  de  mi  madre  ha  sido  acusado. 

¿Te  quejas  de  la  impunidad? 

No  se  vió  al  reo  en  el  patíbulo. 

Un  Príncipe  no  debe  morir  en  el  suplicio. 

A  los  hijos  del  pueblo  se  les  ahorca. 

Se  le  juzgará  otra  vez. 

Siempre  tarde. 

Tarde  vale  más  que  nunca. 

¡Monje!  Parece  que  estáis  muy  enterado  de  la 
tragedia  que  ha  tenido  lugar  en  esta  comarca. 
«Pobre  hermano  de  San  Bruno,  que  os  entrete¬ 
néis  en  las  leyendas,  con  olvido  de  las  peni¬ 
tencias! 

Aunque  las  Cartujas  fueron  fundadas,  para 
servir  de  refugio  á  los  pecadores  y  de  asilo  álos 
desgraciados,  hoy  dia  los  monjes  han  llegado  al 
segundo  período  social;  y  luchan  contra  el  feu¬ 
dalismo;  tratan  de  adquirir  riquezas  además  de 
intrigar  en  las  Cortes.  Yo  que  soy  monje  por 
derecho  real»  he  venido  á  este  Monasterio  para 
informarme  de  los  hechos  de  Juan  de  Aragón. 

Para  absolverle. 

Para  condenarle. 

En  procesos  de  tanto  escándalo  aristocrático, 
¿de  qué  sirve  un  fraile? 

Puedo  devolver  la  libertad  á  María,  y  salvarte 
de  la  desesperación. 

Obrad,  monje. 

Se  va  á  juzgar  al  Conde. 

¿Y  María?  ¿Si  los  hombres  la  abandonan  por  un 
solo  dia,  cómo  podrá  librarse  del  ludibrio? 

Yo  la  salvaré  de  él. 

¡Cuán  enjuto  debe  estar  vuestro  corazón,  que 
os  complacéis  en  ilusionarme  con  vagas  espe¬ 
ranzas!» 

Soy  omnipotente  en  esta  tierra. 

¿Qué  valen  las  oraciones  en  el  desierto? 

Muy  poca  cosa;  pero  los  frailes  emplean  otros 
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medios  más  eficaces.  «Los  del  Císter  velan  y 
acumulan  tesoros.  Los  de  la  Merced  redimen  y 
cobran  el  diezmo.  Los  franciscanos  piden  y  po¬ 
seen.  Los  cartujos  callan  y  obran.  Y  un  millón 
de  religiosos,  desparramados  por  el  globo,  nom¬ 
bran  Pontífices,  destronan  reyes,  asan  herejes, 
ahorcan  ateos  y  resucitan  difuntos. 

Jesús.  Pedro  el  Ceremonioso,  no  quiso  castigar  al 
Conde  de  Prades. 

Rey.  Los  Reyes  son  ciegos,  cuando  los  tribunales 
son  sordos. 

Jesús.  Los  Monarcas  no  castigan  al  individuo,  sino 
que  aniquilan  á  la  especie.  El  Rey,  los  jueces  y 
el  reo  son  nobles;  se  protegen  mútuamente, 
aunque  no  estén  de  acuerdo  por  envidias  per¬ 
sonales. 

Rey.  Tienes  razón,  joven:  Pero  ignoras  que  las  im¬ 
punidades  de  arriba  provienen  de  esa  vergonzo¬ 
sa  organización  social,  herencia  de  los  privile¬ 
gios.  Con  todo,  yo  explanaré  los  antecedentes 
del  Conde;  fundaré  su  culpabilidad,  y  dirigien¬ 
do  los  cargos,  hoy  mismo  se  presentarán  al  tri¬ 
bunal. 

Jesús.  El  Rey  está  en  Zaragoza. 

Rey.  Pero  juzgará  en  el  castillo  de  la  Morera. 

Jesús.  Podrá  perdonar. 

Rey.  Lo  miro  muy  difícil. 

Jesús.  ¿Será  condenado  el  Conde  de  Prades? 

Rey.  Así  me  parece. 

Jesús.*  Me  prometéis... 

Rey.  Todo,  ménos  resucitar  á  tu  madre. 

Jesús.  ¿Veré  á  María? 

Rey.  La  verás. 

Jesús.  ¿En  dónde?  ¿Cuándo? 

Rey.  Al  cerrar  la  noche,  en  su  propia  estancia. 

Jesús.  Entonces... 

Rey.  Anda,  Jesús.  Regresa  al  Monasterio  ántes  de 

que  las  tinieblas  te  impidan  ver  el  camino.  Dirás 
al  Prior  que  aquí  le  espero.  (V áse  Jesús.) 
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ESCENA  III. 


Rey. 

¡Juan  de  Aragón!  ¡Conde  de  Prades!  ¡Príncipe 
de  sangre  real!  Ha  llegado  la  hora  de  emplazar¬ 
te  ante  el  juicio  humano  para  alzar  un  cadalso 
que  sirva  de  lección  á  los  señores  feudales.  Goza, 
malvado,  el  sueño  postrero  de  tu  ambición  en 
la  última  noche  de  tu  existencia.  ( Oyese  el  toque 
á  vísperas  en  el  Monasterio .) 

Coro.  (de  Monjes ,  lejano .)  Domine ,  ne  in  furor e  tuo 
arguas  me ;  ñeque  in  ira  tua  corripias  me. 

Rey.  ¡La  campana  te  despertará  pronto  para  el  dia 
sin  fin!  ¿No  llegan  á  tus  oidos  los  cánticos  fú¬ 
nebres  de  los  cartujos? 

Pastor.  (Canto  lejano.) 

El  Conde  de  Prades 
se  quiere  casar 
y  lleva  la  niña 
al  pié  del  altar. 

Mas  ella  no  quiere 
al  Conde  aceptar. 

¡Ay,  pobre  María, 
habrás  de  llorar! 

Rey.  ¡Juan  de  Aragón!  Escucha  las  trovas  del  pas¬ 
tor  que  te  condena.  (Va  anocheciendo .  Preludios 
de  tempestad  que  se  oye  muy  lejana.)  La  cólera  de 
los  elementos  se  manifiesta  contra  tus  crímenes. 

Coro.  Non  est  sanitas  in  carne  meo. \  á  facie  iroe  tuce; 

non  est  pax  ossibus  meis  á  facie  pecatorum 
meorum . 

Rey.  ¡Y  tú,  convento  de  los  cartujos,  asilo  de  las 
tempestades  mundanas,  templo  del  llanto...  con 
qué  dolor  contemplas  las  injusticias  de  los 
Reyes,  los  ominosos  privilegios  de  la  nobleza, 
los  vicios  de  las  Cortes  y  la  corrupción  de  los 
patricios! 

Pastor  .  (Más  próximo.) 

La  bella  María 
no  quiere  casar, 
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porque  la  repugna 
el  yugo  llevar: 
el  Conde  promete 
su  vida  enmendar. 

¡Ay,  pobre  María, 
prosigue  en  llorar! 

Rey.  ¡Oh!  ¡Cartuja  de  Scala-Dei!  Cuando  los  cismas 
hayan  agotado  la  discusión  del  dogma;  cuando 
la  libertad  quede  triunfante  de  la  tiranía;  cuan¬ 
do  la  virtud  arranque  la  máscara  de  la  hipocre¬ 
sía,  ¿qué  sucederá  en  el  Sur  de  Europa? 

Coro.  Putruerunt  et  corrupta?  sunt  cicatrices  mece 
á  facie  incipientice  mece . 

Rey.  El  porvenir  de  la  luz  se  percibe  á  través  del 
polvo  de  las  ruinas.  ¡Cantad,  monjes!  El  altar  de 
San  Bruno  se  convertirá  en  pesebre;  los  religio¬ 
sos  degenerarán  en  la  incredulidad.  La  fé  caerá 
en  la  superstición,  el  sacerdote  será  un  chalan 
de  conciencias,  las  imágenes  conocerán  la  ido¬ 
latría;  la  ciencia  disipará  la  ignorancia.  Los 
discípulos  habrán  olvidado  la  pobreza  del  Cristo; 
los  levitas  vendrán  de  Palestina,  y  los  fariseos 
volverán  á  traficar  en  los  templos.  Pero  las  olas 
de  la  verdad  rugirán  en  tempestades  de  la  cóle¬ 
ra  humana;  el  rito  será  arrojado  á  los  abismos; 
á  las  hogueras  inquisitoriales,  corresponderá  la 
tea  revolucionaria,  y  después  de  diluvios  san¬ 
grientos,  aparecerá  la  aurora  de  la  fraternidad. 
(Entra  en  lo. \  cueva.  Va  oscureciendo.) 

Pastor.  El  Conde  patea 

porque  quiere  dar 
un  beso  á  la  novia 
que  quiere  gozar. 

La  niña  se  niega 
al  Conde  á  abrazar. 

¡Ay,  pobre  María, 
la  vida  es  llorar! 

(Jesús  y  Gil  llegan  uno  por  cada  lado.) 


• 
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ESCENA  IV. 

Jesús,  Gil. 

Jesús.  Buenas  tardes,  Gil.  ¿Retiras  ya? 

Gil.  ¡Ay,  señorito!  ¿De  dónde  viene  su  merced? 
¡Cuánto  tiempo  que  no  le  veiamos  en  la  Cartuja! 

Jesús.  Dos  años,  amigo  Gil. 

Gil.  Mis  piernas  suman  el  duplo. 

Jesús.  ¡Cómo  envejeces,  pobre  mío. 

Gil.  No,  señorito.  El  tiempo  pasa,  yo  me  quedo. 

Jesús.  Llegas  de... 

Gil.  La  Morera. 

Jesús.  ¿Has  presenciado  la  fiesta? 

Gil.  La  he  visto  desde  lejos. 

Jesús.  ¿Sin  participar  del  banquete? 

Gil.  El  padre  Prior  ha  dado  orden  de  que  ningún 
oficial  del  Monasterio  asistiese  á  la  boda.  Desde 
la  peña  roja  he  presenciado  el  desfile. 

Jesús.  ¿Qué  has  visto? 

Gil.  Primeramente  han  comparecido  los  colonos  de 
Gabaces:  el  cura  con  diez  y  seis  monaguillos. 
Luego  el  ermitaño  de  San  Bartolomé.  Ese  vaga¬ 
bundo  siempre  anda  tras  la  glotonería,  sirvien¬ 
do  el  santo  de  pretexto.  En  seguida  cuatro  vie¬ 
jas  de  Ciurana  sobre  pollinos.  Después  algunos 
caballeros  cargados  de  hierro.  Guando  el  sol 
tenia  su  pierna  al  aire  he  percibido  al  buho  de 
Prades  con  su  comitiva.  Cien  arqueros  mallor¬ 
quines.  «Escuchad  señorito.»  Apenas  el  Magnate 
ha  entrado  en  la  Morera,  el  cielo  ha  arrugado  su 
ceño...  ¡Mirad!  El  rio  envía  humo,  las  nubes 
rugen;  algún  granizo  nos  regalará  la  boda. 

Jesús.  ¿Gil,  aborreces  al  Conde  de  Prades? 

Gil.  ¡Señorito!  El  padre  Prior  nos  ha  prohibido  que 
odiemos  al  prógimo.  Pero...  ¡bah!  Juan  de  Ara¬ 
gón  no  es  cristiano,  ni  judío,  ni  áun  prógimo. 
¿Ignoráis  que  está  dado  á  los  ángeles  malos? 
Cuentan  que,  todas  las  noches,  diez  mochuelos 
le  ofrecen  una  serenata.  A  la  media,  se  convier- 
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ten  en  dragones  tamaños  como  un  caballo.  Aña¬ 
den  que  el  Conde  sale  á  menudo  por  la  comarca 
á  caza  de  muchachas;  que  las  cede  á  sus  arque¬ 
ros,  después  las  asan  vivas  y  dan  su  carne  al 
diablo.  Kefieren  que  se  casó  con  Blanca,  á  la 
cual  despeñó  de  la  roca  porque  no  quiso  admi¬ 
tir  en  el  lecho  nupcial  á  Pero  Botero.  ( Retumba 
un  trueno.)  ¿Oís?  Sin  duda  nos  escucha  el  com¬ 
padre. 

Prosigue:  no  hay  cuidado. 

Ya  sé  que  estamos  en  lugar  sagrado:  ¿mas,  y 
si  el  diablo  anda  suelto?  A  veces  las  brujas  de 
Al-boli  han  pellizcado  á  los  monjes.  Las  hechi¬ 
ceras  de  la  Vilella  se  acercan  al  convento  la 
noche  de  Navidad.  Mi  abuela  vió  bailar  en  el 
aire  á  dos  mil  viejas  desnudas. 

¡Cuentos  de  Hadas! 

Cuando  se  batió  con  el  barón  de*Entenza,  di¬ 
cen  que  el  Conde  de  Prades  andaba  sobre  las 
aguas,  sosteniéndole  un  perrazo  negro.  Como 
aquel  no  sabia  nadar,  se  ahogó  en  el  rio.  ¿Y  esto 
es  un  cuento?  El  Conde  queria  casarse  con  la 
viuda,  la  cual,  para  librarse  del  maldito,  le  pro¬ 
metió  á  su  hija  cuando  esta  contase  diez  y  siete 
años. 

Bien,  Gil.  Ahora  una  pregunta:  ¿Conoces  al 
monje  aragonés,  que  hace  poco  ha  venido  al 
convento?  Gordo,  barrigudo,  de  alguna  edad... 

(Riendo.)  ¡Ja,  ja! 

Quisiera  me  explicases... 

Comprendo.  Le  habéis  encontrado  en  el  bos¬ 
que,  y  habrá  comenzado  á  hablaros  en  tono 
profético. 

En  efecto. 

( Ladeando  la \  cabeza.)  Es  así...  así. .. 

¿Qué  me  dices,  Gil? 

No  es  malo;  pero  tira  el  arco,  caza  lobos, 
monta  á  caballo  y  retoza  con  las  hijas  de  Eva. 

¿Qué  más? 

Le  falta  un  poquito  de  aquello  que  sobrará  en 
el  último  dia  del  mundo.  Por  ese  motivo  le 


habrán  mandado  de  su  convento  para  que  reco¬ 
bre  aquí  lo  que  allá  habrá  perdido. 

Jesús.  ¿Loco?...  (Con  estrañeza.) 

Gil.  Su  merced  lo  ha  acertado:  pero  no  haga  caso 
de  ello.  Cincuenta  y  ocho  años  hace  que  soy 
pastor  de  ovejas  de  Scala-Dei,  y  he  conocido 
noventa  monjes...  como  el  aragonés.  Unos  creian 
ver  al  Ante-Cristo  en  figura  de  Papa,  otros  soña¬ 
ban  al  diablo  en  forma  de  la  Sulamites.  Los  jóve¬ 
nes  divisaban  la  divinidad  envuelta  en  nubes;  los 
viejos  la  percibían  dentro  de  una  botella.  Dom- 
Fort  y  el  Cristo  de  la  alameda  se  saludaban. 
Dom  Salvo  criaba  ratones.  Dom  Rico  cegaba  jil¬ 
gueros.  Dom  Liro  comía  heno.  Dom  Varo  tomaba 
baños  de  hielo.  ¿Pero...  no  me  escucháis,  seño¬ 
rito? 

Jesús.  ¡Y  yo  confiaba  en  sus  promesas! 

Gil.  ¡Simpleza!  A  mi  consorte,  la  vieja  Gila,  ayer  la 
dijo  que  nos  regalaría  una  granja  en  la  dehesa 
de  la  Morera.  ¡Fiaos  de  locos! 

Jesús.  De  todos  modos  voy  al  castillo.  ( Vase .  Al  que - 
dar  solo  Gil ,  enciende  un  haz  de  teas  que  ilumina 
la  caverna.  Va  cerrando  la  noche.) 

ESCENA  V. 

Gil. 

Ese  chiquillo  es  un  ángel;  como  el  Prior  es  un 
santo;  como  el  monje  aragonés  parece  loco; 
como  el  Conde  de  Prades  es  el  mismo  demonio. 
El  buen  Jesús  tiene  labios  que  destilan  miel. — 
Dios  te  guarde,  Gil. — Él  le  conserve,  señorito. — 
¿Qué  tal  va  de  salud?— Ni  falta  ni  sobra:  como  el 
agua  en  el  mar. — ¿Y  Gila  tu  consorte? — Vieja, 
fea  y  sorda.  Tres  cualidades  específicas  para 
ser  mujer  honrada.— ¿Y  la  prole?— Un  monagui¬ 
llo,  un  esquilón,  dos  pastores,  tres  rabadanes, 
dos  Magdalenas:  total,  nueve.  ( Gil  cuenta  con 
los  dedos.)— ¿Buenos  todos? — A  su  servicio,  seño¬ 
rito. — ¿Y  escudos? — Pocos.  Desde  que  llueve  por 
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levante,  se  oxida  la  plata  y  se  convierte  en  co¬ 
bre. — ¿No  posees  algún  cortijo? — En  los  países 
imaginarios  tengo  una  granja,  campos  de  tri¬ 
go,  viñedos  y  bosques.— ¿Quién  ha  sido  el  bien¬ 
hechor? — De  palabra,  un  monje  zaragozano. — ¿Y 
en  realidad? — Lo  mismo  confio  en  el  fraile  que 
en  el  Rey  de  Aragón. —¿Por  qué,  Gil?— El  cartu¬ 
jo  nada  posee  en  su  celda  que  valga  un  mosqui¬ 
to.  Eso  sí:  una  barriga  como  un  tonel  de  á  ocho, 
y  un  estómago  proporcionado.  (Sale  el  Rey  y  sor - 
prende  á  Gil.) 

ESCENA  VI. 

Rey  de  monje ,  Gil. 

Rey.  Gracias,  Gil. 

Gil.  ¡Ave  María  Purísima!  ¿Su  paternidad  en  el 
bosque  á  estas  horas? 

Rey.  Galla,  imbécil.  Un  ministro  de  Dios,  siempre 

ha  de  estar  velando  en  todas  partes.  Dime,  Gil, 
¿á  qué  viene  nombrar  al  Rey  de  Aragón  en  tus 
murmuraciones  cotidianas? 

Gil.  No  es  extraño.  Gila,  mi  costilla,  supone  que 
os  parecéis  á  D.  Martin  como  un  huevo  á  otro, 
siendo  los  dos  de  una  misma  ave. 

Rey.  ¿Tu  mujer,  en  dónde  ha  visto  al  Rey? 

Gil.  Gila  es  hija  de  Gileta,  y  ésta  de  la  abuela  Gi- 
lona,  todas  aragonesas  de  Zaragoza.  Allí  mi  es¬ 
posa  conoció  áD.  Martin,  cuando  éste  era  apren¬ 
diz  de  Rey. 

Rey.  ¿En  qué  nos  asemejamos  el  Rey  y  yo? 

Gil.  Según  Gila,  en  la  barriga  por  lo  que  sobra;  y 
en  la  nariz,  por  lo  que  falta. 

Rey.  Pues,  Gil,  vuelvo  á  asegurarte  que  si  el  monge 
te  prometió  la  granja,  el  Rey  cumplirá  su  pa¬ 
labra. 

Gil.  Mirad,  padre,  que  los  aragoneses  son  muy  for¬ 
males,  excepto  cuando  tratan  de  astrología. 

Rey.  ¿Qué  importa? 

Gil.  Vamos,  que  sois  lo  que  Gila  sospecha. 
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Rey.  ¿Qué  dice  tu  mujer? 

Gil.  Que  sois  un  hermano  dei  Rey  actual;  esto  es, 
un  hijo  forastero  de  la  casa  real. 

Rey.  Explícate  mejor. 

Gil.  Guando  el  difunto  Monarca  D.  Pedro  tenia  tres 
ó  cuatro  esposas  legítimas,  una  después  de  otra, 
suponen  que  todavía  le  sobraba  tiempo  y  humor 
para  dar  un  abrazo  á  esas  señoronas  de  alta 
clase,  álas  cuales  gustan  más  los  maridos  aje- 
nosquelos  propios. De  uno  de  aquellos  abrazos... 

Rey.  Gil,  cuidado  con  la  lengua. 

Gil.  El  que  calla  nada  dice.  (Pausa.) 

Rey.  Acaba  la  frase. 

Gil.  De  uno  de  aquellos  abrazos  nacisteis  vos,  pa¬ 
dre;  porque  heredasteis  la  fisonomía  de  D.  Pe¬ 
dro  de  Aragón. 

Rey.  Gil,  eres  un  murmurador. 

Gil.  jAy,  padre!  Si  no  dejais  charlar  un  poquito  al 

viejo  Gil  y  á  la  decrépita  Gila,  ¿cómo  pasaremos 
las  largas  veladas  de  invierno  y  las  tibias  siestas 
de  verano?  Dadme  vuestra  absolución  y  permi¬ 
tidnos  el  uso  ó  el  abuso  de  la  palabra  en  la  chis¬ 
mografía  monacal.  A  razón  de  siete  años  de  pur¬ 
gatorio  por  mentira,  trabajo  tendrá  el  compadre 
Luzbel  en  coordinar  las  sumas. 

Rey.  Te  absuelvo.  Por  penitencia  te  mando  venir 
conmigo  al  castillo  de  la  Morera. 

Gil.  Ha  cerrado  la  noche,  y  encontraremos  allí  al 
excomulgado. 

Rey.  También  estaré  yo. 

Gil.  Los  senderos  dei  bosque  están  intransitables. 

Rey.  Viajaremos  por  bajo  tierra. 

Gil.  ¡Cómo!  ¿Os  atreveréis  á  penetrar  en  esta  ca¬ 

verna? 

Rey.  ¿No  conduce  al  mismo  castillo  de  la  Morera? 

Gil.  El  padre  Prior  ha  prohibido...  (El  Prior ,  Po- 
licarpo  y  Próspero  llegan  por  el  bosque.  Los  dos 
últimos  traen  hachas  que  encienden.) 
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ESCENA  VIL 

Gil,  Rey,  Prior,  Poligarpo  ¿/Próspero. 

Revoco  la  orden. 

Eso  es  otra  cosa.  Comprendo  que  vamos  á  me¬ 
ternos  en  la  boca  del  lobo,  aunque  confieso  que 
si  el  Conde  ha  quedado  impune  de  su  pasado  y 
prosigue  en  sus  fechorías,  todos  vosotros  teneis 
la  culpa. 

¡Insolente! 

Si  un  bravo  caballero  hubiese  salido  en  defensa 
de  la  pobre  María,  el  Conde  no  seria  su  esposo. 

El  diablo  le  salva  en  sus  apuros. 

Arrojando  la  sierra  de  Monsant  sobre  su  ca¬ 
beza,  se  concluiria  la  comedia. 

La  mano  de  Lucifer  detendria  las  rocas. 

.  Se  le  ahorca. 

Satanás  romperá  la  cuerda. 

¿Por  qué  los  cartujos  no  arrojan  mil  legiones 
de  querubines  contra  el  diablo? ¿Por  qué  no  lan¬ 
zan  diez  millones  de  rayos  sobre  el  Conde?  ¿No 
sirve  la  excomunión?  ¡Se  ha  enmohecido  la  Pro¬ 
videncia! 

La  orden  de  San  Bruno  fué  instituida  para  la 
oración  y  para  la  penitencia.  Los  monges  de 
Scala-Dei  son  víctimas  y  no  deben  ser  verdugos. 

¡Comunidad  de  holgazanes!... 

¡Gil! 

Que  temen  al  diablo  y  contemporizan  con  los 
malvados  cuando  son  ricos  y  poderosos. 

¡Gil!  ' 

Si  yo  fuese  el  Prior  del  Monasterio... 

¿Qué  harias,  charlatán? 

Asaria  vivo  al  Conde  de  Prades.  ¿No  autorizan 
los  Pontífices  á  la  Santa  Inquisición  para  quemar 
hombres,  mujeres,  niños  y  pueblos  en  masa? 
¿Tan  sólo  han  de  arder  las  hogueras  para  los  que 
condena  el  capricho  clerical? 

¿Por  qué  no  vas  tú  á  provocar  al  Conde? 


Rey. 
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Gil.  Porque  le  tengo  miedo. 

Rey.  Galla,  pues.  Un  dia  ha  de  llegar  en  que  termi¬ 

nen  sus  fechorías  y  principie  la  expiación. 

Gil.  ¿Cuándo? 

Rey.  Hoy  será  juzgado. 

Gil.  Sería  un  verdadero  prodigio. 

Rey.  A  media  noche  será  condenado. 

Gil.  Eso  ya  pasa  á  ser  milagro. 

Rey.  Antes  de  salir  el  sol  será  ejecutado. 

Gil.  Con  verlo  basta.  (Vanse  por  la  caverna.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Antesala  del  aposento  nupcial.  Es  de  noche.  La  estancia  está 

alumbrada. 

ESCENA  I. 

Baronesa,  María. 

María.  ¡Madre  mia! 

Barón.  ¡Hija  del  corazón!  ¿No  es  verdad  que  compade¬ 
ces  á  tu  madre  y  no  la  maldices  por  haberte  obli¬ 
gado  á  un  acto  que  tanto  repugnabas? 

María.  Y  que  repugno  todavía. 

Barón.  ¡Pobre  víctima  de  la  obediencia!  Esta  mañana 
has  llegado  al  altar,  casi  arrastrada  por  tu  madre. 
Al  ver  tu  palidez,  tu  temblor  y  tus  lágrimas,  el 
espacio  ha  pronunciado  la  palabra:  ¡violencia! 
Cuando  el  Conde  se  ha  colocado  á  tu  derecha  y 
ha  percibido  la  repugnancia  en  tu  rostro,  balbu¬ 
ceaba  la  terrible  expresión:  ¡violencia!  Tres  veces 
ha  sido  preciso  que  el  sacerdote  repitiese  la  pre¬ 
gunta  para  que  tu  voluntad  diese  el  consenti¬ 
miento.  Tus  labios  en  voz  baja  murmuraban  el 
grito  sofocado  de:  ¡violencia!  No  tenias  valor 
para  sacrificarte  por  tu  madre,  y  de  aquel  acto 
dependian  el  honor  y  la  existencia  de  la  que 
te  dio  el  ser. 

María.  ¡Señora!  ¿Por  qué  recordáis  esa  sacrilega  esce¬ 
na,  en  la  cual  todos  hemos  profanado  una  augus¬ 
ta  ceremonia;  vosotros  empleando  la  violencia,  y 
yo  cediendo  á  ella?  Perdonad  á  mi  desesperación. 
¿Cómo  puedo  ser  esposa  del  Conde  si  amo  á  su 
hijo? 


Barón. 
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¡Pasatiempos  efímeros!  ¡Cariño  á  los  diez  y  siete 
años!  ¿Qué  es  el  amor  de  niña  al  lado  de  los  de¬ 
beres  de  hija?  Cuando  me  desposé  con  tu  padre, 
otro  hombre  me  amaba.  Para  ser  del  uno,  tuve 
que  descontentar  al  otro. 

Por  ese  motivo  mi  padre  murió  tan  joven. 

¿Qué  te  atreves  á  proferir,  desdichada? 

Todo  el  mundo  lo  dice. 

» 

¡Dios  eterno  de  justicia! 

¿Lloráis,  madre  mia?  Perdonad  si  os  he  ofen¬ 
dido. 

¡Pobre  niña!  ¿Qué  supones  con  tus  sospechas? 

Que  el  cielo  n-o  acepta  votos  temerarios;  que 
castiga  el  perjurio,  y  que  no  admite  la  violencia 
en  el  Sacramento. 

¿Adonde  vas  á  parar? 

A  repetiros  que  amo  á  Jesús  y  que  aborrezco 
al  Conde. 

Tu  pasión  es  culpable;  tu  odio  es  criminal. 

La  ceremonia  de  la  capilla  ha  sido  una  far¬ 
sa. 

Entonces  has  faltado  á  tu  conciencia. 

Otros  son  los  responsables. 

¿Qué  confias  lograr  con  tu  resistencia? 

Ser  fiel  á  Jesús. 

¿Y  las  consecuencias? 

Nada  temo:  estoy  decidida. 

Otro  arrebato  del  Conde.  Tres  víctimas  más  en 
la  tumba. 

Poco  me  importa. 

El  Conde  se  cree  legítimo  esposo;  la  ley  te 
obliga. 

Dios  no  acepta  el  lazo;  mi  conciencia  lo  re¬ 
chaza. 

¿Y  el  honor  de  la  familia?  ¿Y  la  publicidad? 

Sensible  es  la  fama,  mas  la  virtud  es  superior 
á  vagas  apreciaciones.  Quiero  además  evitar  la 
desesperación  de  Jesús. 

Excitarás  la  venganza  de  su  padre. 

Jesús  no  es  hijo  del  Conde. 

Estás  loca,  niña. 


María.  El  Cunde  abandonó  al  hijo  de  Blanca  y  no 
quiso  reconocerle. 

Barón.  Eso  solo  prueba  una  injusticia. 

María.  Vos  me  habéis  obligado  á  ser  esposa. 

Barón.  Calla,  calla;  aunque  de  ello  me  acuso,  Juan  de 
Aragón  ha  sido  muy  culpable,  pero  San  Pablo  no 
fué  mejor;  San  Agustin  era  escandaloso:  Dimas 
ejercia  el  arte  de  ladrón;  Jephte  siguió  la  carre¬ 
ra  de  salteador. 

María.  Aquellos  hombres  no  violaban  ni  mutilaban  á 
las  mujeres:  además,  dejad  los  santos  en  su  punto 
histórico,  que  Dios  sabe  si  su  conversión  fué 
real  ó  aparente. 

Barón.  ¿Y  si  el  Conde  fuese  uno  de  ellos? 

María.  No  tengo  inconveniente  en  que  lo  sea. 

Barón.  Tal  obcecación  perderá  al  hijo  y  no  librará  á  tu 
madre  del  escarnio.  Un  sacrificio,  por  duro  que 
se  presente,  debe  aceptarse  en  recompensa  de 
mi.  reputación,  de  tu  decoro,  de  la  vida  de  Jesús 
y  'de  la  redención  del  Conde.  En  tu  situación 
ninguna  hija  titubearía. 

María.  Madre,  desengañaos.  Al  corazón  no  se  le  con¬ 
vence. 

Barón.  La  virtud  aconseja;  el  deber  obliga. 

María.  Decid  á  los  ángeles  que  abandonen  la  beatitud 
por  un  mezquino  placer  terrestre.  Decid  al  rui¬ 
señor  que  deje  su  nido  por  una  jaula  de  hierro. 
Obligad  á  las  flores  á  que  pasen  de  la  planta  á 
las  manos  del  hombre.  El  ángel  no  os  escuchará; 
el  pajaro  morirá  en  su  cárcel,  la  flor  se  mar¬ 
chita. 

Barón.  Las  horas  pasan,  el  tiempo  corre:  ¿qué  decides¿ 

María.  Podéis  dormir  en  paz:  quedareis  satisfecha. 

Barón.  Gracias,  hija  mia.  ( Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

María. 

¡Dios  mió!  Soy  culpable  por  mi  condescenden¬ 
cia.  Es  una  falta,  pero  sabré  repararla. 
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ESCENA  III. 

María,  Policarpo.  '  . 

Jt  ,  t  . 

Polig.  No  te  asustes  de  mi  presencia  en  este  apo¬ 
sento. 

María.  ¿Qué  ha  sucedido  tan  grave  para  no  presenta¬ 
ros  esta  mañana  en  la  capilla?  ¡Ay,  tio!  Quizás 
hubierais  evitado.. . . 

Polic.  Tranquilízate,  sobrina:  ni  mi  hermano  Prós¬ 
pero  ni  yo  hemos  faltado,  pero  las  circunstancias 
eran  superiores  á  nuestra  voluntad.  Hemos  huido 
de  un  escándalo. 

María.  ¿Y  ahora  venís  sin  objeto? 

Polic.  Vengo  á  anunciarte  una  visita  muy  grata  á  tu 
corazón. 

María.  ¿De  Jesús? 

•  Polic.  Sí,  sobrina. 

María.  ¿No  corre  peligro  aquí? 

Polic.  Ninguno. 

María.  Si  es  así,  bien  venido  sea.  (  Vase  Policarpo.) 

ESDENA  IV. 

María. 

Si  soy  culpable  por  haber  callado  en  la  capi¬ 
lla,  sabré  reparar  mi  falta. 

ESCENA  V. 

ir  _  - 

María,  Jesús. 

Jesús.  ¡María! 

María.  ¡Aquí  tú,  amigo  mió! 

Jesús.  ¿Es  cierto  que  eres  esposa  del  Conde  de 

Prades?  . 

María.  Habla,  amigo  mió,  con  perfecta  libertad.  A  na¬ 
die  pertenezco  en  el  mundo,  soy  libre. 

Jesús.  He  visto  en  la  capilla  una  corona  nupcial  y  un 
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velo  propio  de  las  desposadas.  Han  esparcido 
flores  por  el  suelo;  los  aldeanos  danzan,  los  tro¬ 
vadores  cantan,  porque  dicen  que  eres  condesa 
de  Prades.  ¡Me  han  mandado  respetarte  como  á 
una  madre!  Esta  frase  la  han  repetido  los  que 
saben  que  te  amo.  Otros  han  derramado  la  duda 
entre  la  desesperación  y  la  esperanza,  supo¬ 
niendo  que  una  mano  misteriosa  salvará  á  la 
noble  hija  de  los  Entenzas.  «Hácia  el  anochecer, 
poseido  por  el  delirio  de  los  celos,  hubiera  ven¬ 
dido  mi  alma  al  ángel  malo  por  encontrarme  en 
tu  alcoba,  en  donde  otro  más  dichoso  debía  es- 
tar  contigo.»  Guando  he  llegado  al  castillo,  las 
puertas  permanecían  de  par  en  par;  las  venta¬ 
nas  arrojaban  torrentes  de  luz;  oíanse  músicas 
por  todos  lados.  ¿En  dónde  estabas  tú?  Un  hom¬ 
bre  podia  llamarte  esposa,  y  ese  hombre  no  era 
yo.  Devorado  por  la  ira,  rasgábame  el  seno  y  me 
mordía  las  manos,  á  fin  de  que  el  dolor  material 
calmase  el  dolor  del  alma.  María,  si  me  vieses  en 
brazos  de  otra  mujer,  ¿qué  harías? 

María.  Rogaría  por  tu  felicidad.  ( Cúbrese  los  ojos  con 
las  manos  y  prorumpe  en  llanto .) 

Jesús.  ¡Lloras!  Las  lágrimas  no  matan.  Pero...  tienes 
razón.  Yo  no  puedo  ser  infiel;  no  debo  exigir 
sacrificios.  Hay  gran  distancia  de  la  hija  bien 
amada,  al  hijo  no  reconocido. 

María.  Eres  cruel  é  injusto.  También  hay  mucha  di¬ 
ferencia  de  una  hija  esclava  de  la  obediencia,  al 
hijo  libre  é  independiente.  Oyeme  y  juzga.  Hace 
dos  años  que  nada  he  sabido  de  tí.  Todos  los 
dias  tendía  la  vista  háciael  Monasterio,  desde  la 
salida  hasta  el  ocaso  del  sol.  ¿En  dónde  estabas? 
Aunque  no  comprendía  el  amor,  mi  corazón  se 
henchía,  de  tristeza  y  de  presentimientos.  Una 
sola  tarde  no  falté  á  la  cita  esperando  siempre  y 
siempre  en  vano.  Hace  un  mes  que  estamos  en 
primavera.  El  Conde  de  Prades  solicitó  mi  mano. 
¿Cuándo?  No  lo  he  sabido.  Me  dijeron  que  debia 
obedecer  á  mi  madre.  Lo  que  ha  pasado  entre  la 
Baronesa  y  el  Conde  es  imposible  de  compren- 
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der.  ¡Ah!  ¡Las  hijas  no  deben  tener  voluntad 
propia!  ¿No  es  esta  la  ley?  Sin  saberlo  preveí 
una  noche  de  horror.  Lágrimas,  súplicas,  hu¬ 
millaciones,  todo  fué  inútil  ante  la  terrible  ex¬ 
presión  de  mi  madre:  si  no  aceptas,  moriré 
deshonrada. 

Jesús.  Pretextos  indignos,  tal  vez  falsos. 

María.  No  puedo  acusar  á  mi  madre.  Sus  angustias, 
sus  insomnios,  su  terror  al  oir  hablar  del  Conde, 
disculpan  la  tiranía  que  ejerce  conmigo.  Ade¬ 
más  ¿por  qué  me  dejaste  sola  con  ella  si  temías 
que  dominase  su  voluntad?  ¿Me  has  hablado  de 
amor?  ¿Me  dijiste  que  podía  ser  esposa  tuya? 

Jesús.  Eras  tan  niña  que  creí  ofender  tu  inocencia 
manifestando  mis  deseos. 

María.  He  debido  adivinarlos.  Acepté  la  indicación 
porque  presumí  llegarías  á  tiempo  para  estorbar 
el  enlace.  ¿Sabia  yo  qué  temer?  Hace  quince 
dias  ignoraba  lo  que  es  la  mujer;  ahora  lo  sé 
demasiado. 

Jesús.  Calla,  María,  «si  no  quieres  me  desespere  al 
considerar  lo  poco  que  soy  y  mi  impotencia  en 
el  curso  de  esos  acontecimientos.»  Es  cierto 
cuanto  has  dicho.  Culpable  me  reconozco  por  mi 
ausencia,  en  el  modo  y  en  la  duración.  Es  tan 
duro  el  castigo  que  puedes  perdonar  mi  silencio 
y  aun  compadecerte  de  mi  desgracia.  Mi  verda¬ 
dero  padre  fué  el  Prior  de  la  Cartuja.  Educado 
en  el  Monasterio,  lejos  á  menudo  de  aquí,  nunca 
me  pasó  por  la  imaginación  la  idea  de  perderte. 
¿Qué  mortal  existía  digno  de  ser  tu  esposo?  Pre¬ 
ciso  fuera  encarnarse  uno  de  los  serafines  cris¬ 
tianos  ó  que  resucitase  un  héroe  de  la  antigua 
Grecia.  El  Prior  presintiendo  obstáculos  á  mis 
aspiraciones,  juzgó  que  la  ausencia  disminuiría 
mi  pasión.  Quiso  probar  si  los  climas  y  los  mares 
mas  remotos  apagarían  la  llama,  borrando  tu 
imágen  de  mi  corazón.  Y  yo,  necio,  cumplí  sus 
mandatos  sin  expresarte  cuánto  te  adoraba.  La 
primera  vez  que  me  ausenté,  apenas  salías  de  la 
infancia;  la  última  no  llegabas  á  los  quince  años. 
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Por  este  motivo  respeté  tu  cándida  adoles¬ 
cencia. 

María.  Para  ser  más  digno  de  mi  amor. 

Jesús.  He  navegado  sin  cesar; «he  recorrido  las  cos¬ 
tas  del  Mediterráneo,  y  jamás  he  visitado  á 
Roma,  á  Yenecia,  á  Génova  ni  aún  á  Barcelona.» 
Soldado,  capitán,  general  á  los  veinte  y  siete 
años;  en  todos  los  confines  de  la  tierra  veia  el 
fastidio  bajo  los  placeres,  la  falsedad  en  las  mi¬ 
radas  y  la  hipocresía  tras  las  plegarias.  Cnando 
después  de  luchas  y  tempestades  aguardaba  ei 
dia  de  regresar  á  tu  lado,  un  sordo  rumor  anun¬ 
ció  tu  próximo  enlace  con  el  Conde  de  Prades. 
«No  podia  creerlo,  porque  Juan  de  Aragón  era 
un  anciano  de  pésimos  antecedentes.  Temí  fuese 
cierto  porque  te  amaba.  Fluctuando  en  este  di¬ 
lema  desgarrador  presentí  medios  abominables 
para  obligarte  á  ser  mi  esposa,  porque  tenia 
presente  la  historia  de  Blanca.»  Huí  de  la  corte 
de  D.  Martin.  Cómo  he  venido  de  Zaragoza,  de 
qué  modo  he  corrido  por  sierras  y  páramos,  no  te 
lo  puedo  explicar.  Hoy  atravesaba  el  bosque  de 
Scala-Dei.  La  velocidad  de  mi  caballo  me  pare¬ 
cía  el  pausado  movimiento  de  una  péndola  hora¬ 
ria.  Las  aguas  del  Giurana,  contra  cuya  corriente 
subía,  oscilaban  sin  espuma  pareciendo  heladas. 
He  llegado  á  la  vista  del  Monasterio  y  de  este 
castillo.  El  corcel  con  la  fatiga  no  ha  podido  re¬ 
sistir  más.  En  medio  de  la  soledad  he  distinguido 
los  toques  del  clarin,  y  luego  ha  llegado  á  mis 
oidos  la  armonía  de  una  música  festiva. 

María.  ¿Qué  puedo  decirte?  Aún  me  figuro  que  los 
sucesos  de  hoy  son  alucinación  mental. 

Jesús.  La  realidad  es  funesta. 

María.  ¡Quién  sabe,  amigo  mió!  Alguna  esperanza 
tengo. 

Jesús.  ¡Me  engañas!  Serás  víctima  de  otra  traición. 

María.  Me  lo  han  prometido. 

Jesús.  A  mí  también.  Un  monje  de  Scala-Dei,  que 
dicen  está  demente. 

¡Un  loco! 


María. 
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Jesús.  Sí,  por  desgracia. 

María.  Entonces  sus  promesas... 

y  *  i 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Rey,  Prior. 

Rey.  Hoy  tendrán  su  cumplimiento. 

María.  ¿Será  cierta  nuestra  dicha? 

Jesús.  He  sufrido  tantos  desengaños,  que  me  dispen¬ 
sareis  una  hora  más  de  dudas. 

Prior.  Espera. 

Jesús.  (Todavía  vagas  confianzas!  Vos,  Prior,  titu¬ 
beáis...  Vos,  monje,  parecéis  tranquilo...  Tú, 
María,  sueñas...  ¡Infeliz  de  mí  si  esta  noche  no 
tiene  lugar  un  gran  acto  de  justicia! 

Rey.  La  justicia  no  cuenta  los  dias;  prescinde  de 

los  relojes. 

Prior.  El  castigo  llega  á  tiempo. 

Jesús.  No  habléis  de  tribunales  mundanos.  A  los  Re¬ 
yes  les  incomodan;  á  los  nobles  les  fastidian. 
Un  gran  monarca  no  malgasta  las  horas  en  de¬ 
fensa  de  las  víctimas. 

Rey.  ¡Hijo  de  Blanca!  Tu  madre  desde  el  sepulcro 
pide  el  perdón  de  su  verdugo. 

Jesús.  No  es  mi  madre. 

Prior.  ¡Nieto  de  Jaime  de  Aragón!  Desde  lo  alto  del 
trono  escuchan  tus  imprecaciones  diez  Reyes  y 
cien  Príncipes. 

Jesús.  La  ley  ha  de  alcanzar  á  todos. 

Rey.  Reflexiona,  joven,  que,  acusando  al  Conde  de 
Prades,si  el  tribunal  llega  á  juzgarle,  la  senten¬ 
cia  más  benigna  le  llevará  ai  cadalso. 

Jesúí.  Mi  madre  sufrió  la  violación. 

Prior.  El  que  muere  en  el  suplicio  arroja  sangre  so¬ 
bre  su  familia. 

Jesús.  Mi  madre  fué  descuartizada  viva. 

Prior.  Al  que  no  perdona, Dios  niega  su  misericordia. 

Jesús.  ¿Qué  exigís,  pues? 

Prior.  Que  te  postres  á  lospiés  del  Conde. 

Rey.  De  este  acto  natural,  depende  el  porvenir  de 
María. 


Jesús. 
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No  juguéis  más  con  mi  dolor.  Confio  en  la  pa¬ 
labra  de  este  monje,  y  el  temor  entristece  mi 
corazón.  ¿Sois  un  Profeta? 

Rey.  Puede  que  lo  sea. 

Jesús.  ¿Sois  hermano  de  D.  Martin? 

Rey.  También,  y  quizás  el  mismo  Rey.  Haces  bien 

en  dudar:  el  desenlace  será  más  terrible.  «Pue¬ 
de  que  no  sea  monge,  ni  sacerdote,  ni  herma¬ 
no  del  Rey.» 

Prior.  ¡Hijo  mió!  Acepta  el  cáliz  déla  prueba  amar¬ 
ga;  una  rodilla  en  tierra  delante  del  Conde  al¬ 
canzará  hasta  un  milagro. 

Jesús,  Consiento. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  Conde,  Baronesa. 

Prior.  ¡Juan  de  Aragón!  Este  es  el  hijo  de  Blanca. 

Conde.  Me  habéis  pedido  que  le  reconozca. 

Rey.  Yo  lo  exijo. 

Conde.  ¡Monje!  No  te  conozco  lo  suficiente  para  que 

tu  demanda  sea  aceptable. 

Prior.  Es  un  deber  de  conciencia. 

Barón.  Es  un  acto  de  justicia. 

Conde.  Hé  aquí  la  fórmula  convenida.  Reconozco  á 
Jesús  por  hijo  de  Blanca  de  Ciurana  y  del  Conde 
de  Prades. 

Prior.  Jesús,  tu  padre  te  reclama;  le  perteneces. 

Jesús.  ¿Cuál  es  mi  deber? 

Prior.  Perdonar,  como  el  Cristo  en  la  cruz. 

Rey.  Obedecer  como  el  hijo  de  Abraham. 

Jesús.  ¿A  quién  he  de  perdonar?  ¿Cuál  es  el  crimen? 
¿A  quién  he  de  obedecer?  ¿Hasta  qué  límite  ha 
de  llegar  mi  abnegación? 

Prior.  Calla,  como  los  hijos  buenos  de  Noé. 

Jesús.  ¿Porqué  he  de  callar?  ¿Es  mi  palabra  la  que 
constituye  la  iniquidad? — ¡En  la  escala  del  patí¬ 
bulo  se  permite  llorar  á  los  reos!  ¡En  el  infierno 
se  deja  gemir  á  los  condenados!  ¿Soy  de  peor 
condición  que  ellos? 
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Conde.  ¡Bellas  doctrinas  inculcáis  en  los  conventos! 
{Magníficos  modelos  forman  los  cilicios  y  las 
oraciones! 

Prior.  Ahora  verás,  Juan  de  Aragón,  la  diferencia 
que  hay  entre  un  hijo  del  hombre  y  un  padre 
sin  hijo. — Habla,  hijo  mió,  según  tu  conciencia. 

Jesús.  (Se  postra  mirando  al  cielo.)  Perdono  al  que 
me  privó  de  madre,  y  me  negó  su  nombre. (Le¬ 
vántase.) 

Conde.  Bien,  joven.  Has  estudiado  la  lección. 

Jesús.  ¿Estáis  satisfechos? 

Rey.  (Abrazándote.)  Has  cumplido  como  hijo. 

Prior.  (Bendiciéndole.)  Has  cumplido  como  cristiano. 

Conde.  No  es  tonto  el  caballero.  En  buena  edad  prin¬ 

cipia  la  diplomacia  para  ser  un  gran  político. 

Prior.  ¿Juan  de  Aragón,  faltáis  á  la  palabra? 

Rey.  ¿Conde  de  Prades,  os  negáis  á  lo  prometido? 

Conde.  Revoco  mi  concesión.  No  quiero  reconocer  al 
hijo  de  Blanca:  nació  ántes  del  término  legal. 
Es  un  bastardo;  es  fruto  de  un  desliz. 

Prior.  ¡Abominable  calumnia! 

Rey.  ¿Ratificáis  esa  declaración? 

Conde.  La  ratifico. 

Rey.  Que  juzguen,  pues,  los  tribunales;  que  se 
aplique  la  ley. 

Conde.  He  sido  absuelto  por  los  jueces. 

Rey.  Te  condenará  el  Rey. 

Conde.  ¿El  Rey?  Antes  de  castigar  á  los  demás,  que 
examine  su  conciencia.  ¿El  Rey?  Es  un  hombre 
como  todos;  seductor,  falso  y  cobarde.  ¿El  Rey? 
Que  venga  á  verme  aquí  y  mediremos  nuestras 
espadas. 

Rey.  Vendrá,  Conde  de  Prades,y  te  juzgará  sin  ape¬ 

lación.  Vendrá,  y  te  obligará  á  dar  nombre  y 
apellido  al  hijo  de  Blanca,  que  es  hijo  tuyo. 
Vendrá  ántes  que  sea  profanada  la  heredera  de 
los  Entenzas,  y  aquí,  de  rodillas,  te  retractarás 
de  tus  calumniosas  aseveraciones. 

Jesús.  ¡No  es  calumnia!  ¡Es  una  verdad!  Yo  no  soy  ni 
puedo  ser  hijo  de  Juan  de  Aragón.  Renuncio  á 
títulos  ignominiosos,  á  un  apellido  infame  y  á 


I 
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I 

una  protección  deshonrosa!  ¡El  nombre  manci¬ 
llado  empaña  el  rostro  basta  de  los  menores  de 
edad!  El  hombre  que  mató  á  mi  madre  no  puede 
ser  padre  de  nadie...  ¡y  si  lo  fuese...  yo,  hijo  de 
Blanca,  le  escupiria  en  la  cara.  ¡Conde  de  Pra- 
des!  ¡Lleváis  en  la  frente  el  signo  de  Caín!  Os  he 
perdonado,  los  hombres  no  os  perdonarán  y 
Dios  no  puede  perdonaros. 

Rey.  ¿Lo  oyes,  Juan  de  Aragón?  Por  su  boca  habla 
el  Señor.  Te  emplazo  ante  su  tribunal,  pero  des¬ 
pués  de  ser  juzgado  por  el  del  Rey.  ¡Tiembla, 
asesino,  tiembla! 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


Patio  interior  del  castillo.  A  un  lado  la  escalinata  de  la  ca¬ 
pilla  iluminada  por  dentro.  Al  otro  dos  puertas  con 
cerrojo  puesto;  al  fondo  grandes  puertas  cerradas.  Es 
de  noche,  y  arrecia  la  tempestad. 

ESCENA  I. 

Gil. 

El  monge  aragonés  es  un  viejo  que  ha  engor¬ 
dado  contra  las  leyes  culinarias.  En  el  convento 
no  se  come  carne...  á  lo  ménos  que  yo  sepa. 
Cuaresma  estrafalaria,  que  nunca  concluye  y 
nos  obliga  al  ayuno  la  mitad  del  año.  Ese  fraile 
«ha  de  ser  amigo  íntimo  del  padre  Prior;  como 
que»  no  se  sujeta  á  la  regla.  De  dia  sale  al  cam¬ 
po;  de  noche  divaga  por  el  bosque.  Rie  y  mete 
bulla  con  las  pastoras  y  no  con  las  feas  ó  ancia¬ 
nas.  ¡Bah!  «El  mundo  caduca  y  se  aproxima  el 
juicio  final.  Entrambos  andan  en  complot.  ¿Qué 
proyecto  tendrán?  Algún  tropiezo  con  el  Conde 
de  Prades,  el  cual  es  capaz  de  asarlos  vivos.» 
El  diablo  anda  en  la  danza,  y  la  prueba  está  en 
ese  temporal  de  agua  y  pedrisco,  con  acompa¬ 
ñamiento  obligado  de  trombones  y  bombos  in¬ 
fernales.  Reasumamos.  Amigo  Gil,  ha  pasado  la 
media  noche.  ¿Qué  haces  en  este  castillo?  ¿Cuáles 
son  las  órdenes  superiores?  Encender  estas  dos 
velas.  ( Enciende  las  lámparas.)  ¿Qué  función  se 
prepara?  Será  el  auto  de  fé  de  R.  Juan.  ¿A  quién 
esperas?  Considera,  amigo  Gil,  que  te  encuentras 
en  el  estómago  de  la  ballena  como  el  profeta  Jo- 
nás.  ¿Qué  ves  en  el  castillo?  La  oscuridad.  ¿Crees 
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que  arrullan  las  tórtolas  en  el  nido  nupcial?  Me 
parece  que  el  Conde  se  va  á  quedar  en  ayunas. 
Hermano  Gil,  tu  lengua  corta  como  un  cuchillo, 
como  que  está  afilada  en  la  piedra  del  silencio. 
«¿Por  qué  los  cartujos  se  distraen  con  mujeres 
y  chiquillos?»  Es  el  caso  que  la  tempestad  pro¬ 
gresa  y  elmonge  aragonés  no  viene.  ( Llaman  á 
la i  primera  puerta  del  lado.)  Parece  que  llaman. 

Rey.  (Dentro.)  ¡Gil! 

Gil.  Allá  voy. 

Rey.  (Dentro.)  Abre. 

Gil.  Aguardad  un  poco.  (Descorre  el  cerrojo  déla \ 

primera  puerta  lateral  por  la  cual  llega  el  Rey.) 

ESCENA  II. 

Gil,  Rey. 

Rey.  (En  hábito  de  monje.)  ¿Para  qué  cierras? 

Gil.  El  maldito  anda  frenético  al  compás  de  los 

truenos. 

Rey.  Deja  ai  Conde  tranquilo  los  cortos  instantes 
que  le  quedan  de  vida. 

Gil.  Parece  que  van  á  cumplirse  algunas  de  vues¬ 
tras  promesas. 

Rey.  Todas,  Gil. 

Gil,  En  la  Baronía  de  la  Morera  hay  una  gran  de¬ 
hesa  que  comprende  la  granja  de  las  Abejas  y 
el  valle  del  Grajo. 

Rey.  No  lo  he  olvidado.  Hoy  mismo  te  darán  pose¬ 
sión  de  toda  la  dehesa,  incluso  el  valle,  com¬ 
prendiendo  la  granja,  y  por  añadidura  una  bol- 
sra  llena  de  escudos. 

Gil,  Perdonadme  las  dudas  que  he  manifestado 

acerca  de  vuestra  persona,  y  la  suma  descon¬ 
fianza  que  tuve  en  vuestra  palabra. 

Rey.  ¿Sospechabas  que  era  un  loco? 

Gil.  Quién  es  capaz  de  encadenar  ai  pensamiento? 

Rey.  Muchas  clases  existen  en  la  sociedad  que 
pueden  ser  consideradas  por  instituciones  de 
orates.  ¿Los  Cartujos  son  locos?  ¿Sus  conventos 


Gil. 

Rey. 

Gil. 

Rey. 
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Rey. 

Gil. 
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Gil. 

Rey. 

Gil. 

Rey. 

Gil. 

Rey. 
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no  son  tenidos  por  manicomios?  ¿La  devoción  no 
es  un  grado  de  demencia?  ¿El  martirio  espontá¬ 
neo,  no  es  un  acto  de  locura? 

Juan  de  Aragón  es  otro  loco. 

Ese  es  un  malvado.  Locos  han  sido  los  que 
con  él  trataron. 

Y  lo  somos  nosotros  fiándonos  de  su  bondad 
cuando  tiene  cien  arqueros  en  el  castillo. 

Los  tenia,  Gil.  {Trueno prolongado.) 

El  diablo  debe  tener  noticias  funestas  para  su 
amigo,  que  mueve  estruendo  para  avisarle. 

Escucha,  Gil.  La  desposada  se  refugiará  en 
esta  capilla. 

¿Cuándo? 

No  tardará  mucho. 

Cerraré  las  puertas  tras  de  ella,  para  que  no 
la  asuste  el  maldito. 

Al  contrario:  es  preciso  dejarlas  abiertas  para 
que  pueda  entrar. 

Es  capaz  de  cometer  un  sacrilegio. 

Estaremos  vigilando.  {Oyese  alo  lejos  un  laúd.) 

¡Música! 

Un  bardo  rezagado.  {Gil  descorre  el  cerrojo  de 
la  segunda  puerta.) 

ROMANZA. 

I. 

¡Oh!  muda  mansión  del  luto 
donde  soñé  mi  ventura: 

¡ay!  que  en  tétrica  amargura 
convirtiera  mi  soñar. 

Ya  mi  lacrimal  enjuto 
al  verter  el  postrer  lloro 
sobre  la  tumba  que  imploro 
vé  mi  muerte  al  despertar. 

II. 

¿Por  qué  vida  me  dió  el  mundo 
en  una  cuna  vedada 
si  después  la  suerte  airada 
me  condena  á  padecer? 
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Ante  dolor  tan  profundo 
calla  el  labio  desmayado: 
para  ser  tan  desdichado 
más  valdria  no  nacer. 

III. 

Oh,  noche  de  amargo  llanto 
que  cubre  con  negros  velos 
el  tormento  de  los  celos 
y  la  angustia  del  morir. 

Tiende  tu  fúnebre  manto 
sobre  mi  frente  marchita. 

El  sepulcro  ¡ven!  me  grita, 
que  aquí  se  acaba  el  sufrir. 

Re  v.  La  voz  es  de  Jesús. 

Gil.  El  pobrecillo  ama  á  María. 

Rey.  Silencio,  Gil. 

Gil.  Ya  podéis  esconderos.  Alguien  se  acerca. 

Rey.  Retirémonos.  (Escóndeme  tras  la  puerto,  prime¬ 

ra  que  entornan .) 

ESCENA  III. 

María,  que  llega  por  la  segunda  puerta. 

El  corazón  me  dice  que  la  Virgen  obrará  un 
milagro.  He  puesto  mi  confianza  en  ella,  y  los 
monjes  velan  por  mi  seguridad. 

ESCENA  IV. 

María,  Conde. 

( María  se  postra  en  la  capilla.  El  Conde  llega  por 
la  segunda  puerta.) 

Conde.  María,  levántate  y  escucha.  La  situación  en 
que  nos  encontramos  exige  una  explicación  re¬ 
cíproca  de  nuestros  afectos.  ( Levántase  María.) 
Te  habrán  dicho  que  soy  un  viejo  bárbaro  y  dés¬ 
pota,  sin  honor,  sin  creencias;  que  educado  en 
el  libertinaje  soy  un  monstruo  de  vicios.  Confie- 
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so  que  las  apariencias  están  contra  mí,  pero 
justificaré  lo  pasado.  Joven,  sin  experiencia,  re¬ 
cibí  ejemplos  de  vanidad  y  lecciones  de  impu¬ 
reza.  Por  esta  causa  he  sido  violento  en  mis 
pasiones,  siendo  mis  arrebatos  hijos  del  error. 
Me  enseñaron  que  los  Príncipes  eran  de  natura' 
leza  superior  y  excepcional;  que  su  espíritu  pro¬ 
venía  de  un  cielo  más  elevado;  que  la  sangre 
real  era  más  pura.  Dijeron  que  la  voluntad  de 
un  señor  feudal  debia  ser  una  ley  para  sus  va¬ 
sallos.  Guando  los  Monarcas  me  han  servido  de 
modelo  para  mis  acciones;  cuando  el  Pontífice 
autoriza  el  fratricidio  de  Enrique  Trastamara; 
cuando  el  mismo  incita  á  los  aventureros  y  tole’ 
ra  el  robo  con  el  asesinato,  bendiciendo  á  los 
usurpadores,  á  los  homicidas,  á  los  adúlteros,  á 
los  tiranos...  ¿qué  debia  ser  el  Conde  de  Pra¬ 
dos?— Me  casé  con  Blanca,  obligado  por  una  re¬ 
paración.  El  lazo  era  impuesto,  no  voluntario. 
Amaba  entonces  á  otra  y  me  sujeté  á  la  costum¬ 
bre  de  los  nobles.  Solo  la  tumba  sabe  el  nombre 
del  asesino  de  Blanca;  solo  el  sepulcro  puede 
referir  la  agonía  de  tu  padre.  ((Tal  vez  la  muerte 
de  la  Condesa  fué  justa;  quizá  la  del  Barcn  no 
fué  un  crimen.  Tú  debes  ignorar  esos  secretos 
sellados  por  el  tiempo  bajo  la  eterna  losa.»  Olvi¬ 
da  sus  nombres  y  deja  sus  sombras  si  no  quieres 
pisar  sangre.  Yo,  dulce  María,  he  querido  rege¬ 
nerarme  con  tu  amor,  como  con  el  bautismo  se 
lava  la  mancha  heredada.  He  perdonado  para 
ser  digno  de  gracia.  Y  para  darte  más  garantías, 
prometo  abjurar  públicamente  mis  errores  y  su¬ 
jetarme  á  tu  albedrío. 

María.  Juan  de  Aragón,  vuestra  enmienda  es  buena 
aunque  tardía.  Yo  he  sido  conducida  al  altar  por 
la  violencia.  ¿Podéis  decir  lo  mismo,  caballero? 
Soy  una  joven  de  diez  y  siete  años;  vos  sois  un 
anciano.  Sabiais  que  otro  me  amaba  y  que  era 
correspondido. 

Gonde.  Juro  que  ignoraba  vuestro  cariño.  Tampoco 
sabia  que  Jesús  fuese  hijo  de  Blanca. 


María. 
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Aunque  sea  verdad  lo  que  decís,  nada  impor¬ 
ta.  Siempre  existe  la  violencia. 

Conde.  ¡Condesa! 

María.  No  me  deis  ese  título,  porque  no  quiero  mo¬ 
rir  como  Blanca. 

Conde.  Eres  demasiado  buena  para  distinguir  la  cul¬ 
pa  del  error.  Tu  corta  edad  dispensa  la  conside¬ 
ración  en  el  orden  social,  y  disimula  los  delirios 
de  la  infancia. 

María.  Son  sentimientos  en  toda  su  pureza. 

Conde.  Nobleza  honra. 

María.  Los  títulos  y  las  riquezas  son  páginas  y  em¬ 
blemas  del  orgullo;  vanidad  mundana.» 

Conde.  ¿Y  el  contrato  nupcial? 

María.  Mucho  os  interesa  mi  fortuna. 

«Conde.  Ya  lo  creo.  Dos  feudos  y  los  millares  de  es¬ 
cudos  que  han  de  existir  en  este  castillo. 

María.  ¡Alma  codiciosa! 

Conde.  ¡Corazón  de  oro! 

María.  Estoy  conforme.  Ratifico  la  promesa,  pero  de¬ 
jadme  en  paz.» 

Conde.  ¡Oh,  no,  María!  Si  he  deseado  gloria  y  rique¬ 
zas  ha  sido  para  ofrecerlas  á  la  más  preciosa 
criatura  de  la  tierra.  Por  lo  demás,  esperaré  un 
dia,  un  més,  un  año  con  la  esperanza  de  que 
seas  mia. 

María.  Ni  ante  Dios  ni  entre  los  hombres  soy  vuestra 
esposa. 

Conde.  Lo  serás  legalmente. 

María.  Jamás,  Conde  de  Prades. 

Conde.  ¿Quieres  provocarme,  niña? 

María.  Os  recuerdo  que  asesinasteis  á  Blanca. 

Conde.  Yo  te  adoro  con  frenesí. 

María.  Respetadme,  caballero. 

Conde.  Mi  voluntad,  María,  nunca  tendió  hácia  la 
maldad;  mis  faltas  son  extravíos;  mis  arrebatos 
han  sido  efecto  de  pasiones  contrariadas.  ¡Es  una 
desgracia  que  no  me  hayan  amado!  «Es  una  fa¬ 
talidad  que  no mehayan comprendido.»  Próximo 
al  límite  postrero  de  la  vida,  no  recuerdo  un 
solo  acento  de  piedad,  una  sola  palabra  de  ca- 


riño,  una  voz  de  consuelo,  un  momento  de 
dicha. 

María.  ¿Es  mia  la  culpa? 

Conde.  No:  pero  tú,  como  ángel  de  redención,  puedes 
ofrecerme  un  bálsamo  que  cicatrice  las  heridas 
del  corazón;  puedes  regenerar  al  hombre.  «Tu 
virtud  obrará  el  milagro  de  convertir  al  peca¬ 
dor,  de  rejuvenecer  el  cuerpo  y  de  purificar  el 
espíritu.»  ¡Oh,  María!  Cuando  el  mundo  ente¬ 
ro  bendiga  al  Conde  de  Prades,  lavado  de  sus 
manchas;  cuando  el  Rey  celebre  mi  grandeza  en 
la  enmienda;  cuando  los  ángeles  abracen  á  la 
oveja  extraviada  vuelta  al  redil,  y  el  infierno 
blasfeme  por  habérsele  escapado  su  presa... 
Entonces  yo  diré  á  todos:  María,  mi  esposa,  ha 
merecido  el  milagro;  por  su  medio  he  alcanzado 
la  felicidad. 

María.  Esos  sentimientos  los  debiais  manifestar  antes 
del  sacrificio;  ahora  ninecun  mérito  tienen.  «La 
confesión  después  del  sacrilegio  es  una  bajeza. 

Conde.  Si  ayer  hubieses  sabido  mi  secreto,  el  Conde 
de  Prades  no  seria  tu  esposo. 

María.  ¡Abominable  astucia!  Muy  culpables  fueron  los 
que  ocultaron  las  páginas  feas  de  vuestra  histo¬ 
ria  á  la  hija  del  Barón  de  Entenza.» 

Conde.  ¿No  habrá  una  frase  de  consuelo  para  un  ar¬ 
repentido? 

María.  La  compasión  no  tiene  compromisos. 

Conde.  El  Sacramento  santifica;  el  amor  perdona. 

María.  Es  egoismo.  María  de  Entenza  no  puede  amar 
al  mal  padre,  ni  debe  perdonar  al  asesino  de 
aquel  que  le  dio  el  ser.  Si  ayer  hubiese  sabido 
que  vuestra  mano  habia  herido  á  mi  padre,  y  ar¬ 
rojado  su  cadáver  al  Ebro,  ¿creeis  que  me  pos¬ 
trara  delante  del  altar  al  lado  de  su  matador? 
¡Entre  vos  y  María  se  alza  su  sombra  sangrienta, 
la  sombra  de  mi  padre!  ¡Atrás,  Juan  de  Ara¬ 
gón! 

Conde.  ¡Extrañas  razones  en  boca  de  una  niña! 

María.  Niña,  sí,  Conde  de  Prades.  Pocos  años  cuento, 
pero  el  dolor  me  ha  envejecido. 


Conde. 
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Soy  tu  esposo,  María.  Ningún  poder  es  capaz 
de  anular  mis  derechos. 

María.  ¡Atreveos! 

Conde.  Por  la  llama  que  arde  en  mi  pecho,  juro  que 
hoy  serás  mia. 

María.  Será  vuestro  mi  cadáver.  ( Arranca  el  puñal  de 
la  cintura  del  Conde.) 

Conde.  Aunque  sea  bajo  la  mortaja  gozaré  de  tus  en- 
cantos.  Soy  loco  y  malvado;  pero  te  amo.  Mi  pa¬ 
sión  es  tan  violenta,  que  de  tus  caricias  aceptaré 
la  muerte.  Hiere,  María,  pero  ámame.  He  de  per¬ 
seguirte  hasta  en  el  sepulcro. 

María.  Os  desafio  á  tai  profanación,  Conde  de  Prades. 
Hay  una  mano  poderosa  que  ha  de  salvarme. 

Conde.  ¿Todavía  me  amenazas? 

María.  Apelo  al  Rey  de  Aragón. 

Conde.  Lejos  se  encuentra. 

María.  ¡Imploro  á  Dios! 

Conde.  ¡No  hay  Dios,.,  no  hay  Rey...  no  hay  salvación! 

( María  sube  la  escalinata  para  refugiarse  en  la  ca¬ 
pilla.  El  Conde  se  dirige  tras  de  ella .  Por  el  lado 
opuesto  llegan  Jesús ,  Policarpo  y  Próspero  con  es¬ 
palda  en  mano:  el  Rey  en  traje  de  ceremonia , 
el  Justicia :,  la  Baronesa ,  el  Prior ,  arqueros  y  pa¬ 
jes  con  hachas  encendidas.) 

ESCENA  Y. 

Todos.  ( Los  arqueros  y  pajes  á  los  lados.) 

Rey.  ¡Atrás,  sacrilego!  ¡Hay  Dios  y  habrá  justicia! 
¡Plaza  al  Rey  de  Aragón! 

Conde.  ¡El  Rey! 

Rey.  Que  viene  á  ejercer  su  alto  cargo  en  este  cas¬ 
tillo.  El  Rey,  que  va  á  examinar  la  culpabilidad 
del  Conde  de  Prades.  Justicia  mayor,  dad  cum¬ 
plimiento  á  la  ley. 

Justicia.  {Leyendo  un  per g annino.)  A  vos,  Juan  de  Ara¬ 
gón,  Conde  que  fuisteis  de  Prades,  yo,  Justicia 
mayor  del  Rey  Don  Martin,  os  intimo  que  reve¬ 
léis  si  «hay  maleficio,  encantos  ó  sortilegio  en 
vuestros  hechos.  Si  habéis  tenido  tratos  con  el 
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diablo  moriréis  en  la  hoguera.  Responded:  ¿sois 
culpable?»  {Silencio  y  breve  pausa.)  ¿Son  ciertos 
los  delitos  de  que  os  acusan?  {Otra  pausa.)  El 
tribunal  os  demanda  como  á  perjuro,  como  á 
parricida,  como  á  sacrilego. — ¿Qué  contestáis? 

Soy  Príncipe  y  señor  feudal. 

En  Cataluña  todos  están  sujetos  á  la  ley. 

Reclamo  el  juicio  de  Dios  como  derecho. 

Es  una  injusticia. 

¡Conde  de  Prades!  Sois  reo  de  homicidio  volun¬ 
tario  con  alevosía  y  premeditación.  Matásteis  al 
Barón  de  Entenza  con  cuya  hija  acabais  de  ca¬ 
saros. 

Niego  el  hecho. 

|  Acusamos. 

Que  se  justifique. 

Hable  la  Baronesa. 

Después  de  haber  dado  mi  mano  al  Barón,  el 
Conde  quiso  convertirme  en  su  manceba. Cuando 
oyó  mi  negativa,  sobornó  á  mis  criados,  y  con 
llaves  falsas  penetró  una  noche  en  mi  cámara, 
donde  fui  sorprendida  y  ultrajada:  mi  esposo 
entró  en  aquel  momento:  el  Conde,  para  borrar 
un  delito,  cometió  otro  mayor;  el  Barón  fue  ase¬ 
sinado  y  arrojado  al  Ebro  por  ese  infame.  Señor, 
mi  culpa  consiste  en  el  silencio.  Pero  callé,  por¬ 
que  le  tuve  miedo.  Hoy  pido  justicia. 

¡Conde  de  Prades!  Se  os  acusa  de  aber  abusado 
de  Blanca,  por  medio  de  la  violencia.  {Silencio  y 
breve  pausa.)  Se  os  acusa  de  que  la  descuartizas¬ 
teis  viva,  arrojándola  después  al  rio  desde  la 
peña  de  Ciurana  el  dia  de  San  Juan  de  1370. 

Niego  el  hecho. 

Yo  lo  afirmo. 

{Aterrado.)  Quién  me  acusa? 

El  Príncipe  Alfonso  de  Aragón. 

¿Sale  del  sepulcro  mi  acusador? 

Yo,  Alfonso  en  el  siglo,  hijo  del  Rey  D.  Pe¬ 
dro  IV,  hoy  día  monge  de  la  orden  de  San  Bruno, 
actual  Prior  del  monasterio  de  Scala-Dei,  denun. 
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ció  el  crimen  á  la  justicia  humana  en  el  nombre 
de  Dios. 

Conde.  (Fuera  de  sí,  como  delirando.)  Ese  fraile  mien¬ 
te  ó  está  loco. 

Prior.  Soy  testigo  del  crimen. 

Conde.  ¿Vos  presenciasteis  la  catástrofe? 

Prior.  Es  verdad.  ( Pausa  solemne.) 

Rey.  Juan  de  Aragón,  arrodillaos. 

Conde.  ¿Con  qué  objeto? 

Rey.  Para  oir  la  sentencia  del  Tribunal. 

Conde.  ¡No! 

Rey.  Justicia  mayor  del  Reino,  cumplid  vuestro 
deber. 

Jcjst.  En  nombre  del  Rey,  á  vos,  Conde  que  ya  no 
sois  de  Prades,  os  despojo  de  la  venera,  porque 
no  se  os  considera  digno  de  llevarla.  (Arranca 
la  venera  del  pecho  del  conde  y  la,  arroja  ai  suelo.) 
Os  quito  la  espada,  y  la  rompo  porque  está  des¬ 
honrada.  (Quítale  la  espada i,  la  rompe  y  tira  los 
trozos.)  Juan  de  Aragón,  confesaos. 

Conde.  ¡No!  Moriré  impenitente  y  sereis  responsables 
de  mi  condenación  eterna. 

Rey.  Cúmplase  la  ley.  (Alza  el  Rey  el  cetro,  suena 
una  campana,  locando  á  muerto.  Los  arqueros 
i .  ■  abren  las  puertas  del  fondo  y  se  percibe  el  atrio 

exterior  del  castillo  en  cuyo  centro  se  eleva  un  ta¬ 
blado  cubierto  por  tapiz  negro;  encima  un  pilón. 
El  verdugo  sobre  el  tablado  con  un  hacha  en  la 
mano.  Los  ar queros  y  los  pajes  en  el  fondo  alum¬ 
brando  los  patios.  T^a  colocación  es  la  sigu  iente:) 

ESCENA  ULTIMA. 

María,  Baronesa,  Prior,  Jesús,  Conde,  Justicia,  Rey, 
Policarpo,  Próspero,  Gil,  Verdugo, 

Pajes  y  Arqueros. 

Rey.  Entregad  el  reo  al  verdugo.  (Los  arqueros 
conducen  al  Conde  sobre  el  tablado.) 

Coro  (de  monjes  fuera,  de  la  escena).  Et  secundum 
multitudinem  misereationum  tuarum  delle  ini- 
quitaten  meara . 
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Tuyo  es.  (Al  verdugo.  Los  arqueros  sujetan  ai 
Conde.  La  Baronesa  se  postra  á  los  pies  del  Rey.) 

¿Qué  pedís.  Ana? 

¡Perdón! 

Lo  alcanzareis  en  un  claustro. 

Amplius  lava  me  ab  iniquitate  mea;  et  á  pecato 
meo  munda  me.  (El  Prior  se  arrodilla  delante  del 
Rey.) 

¿Qué  demandáis,  Prior? 

¡Misericordia! 

¿Y  tú,  hijo  de  Blanca,  qué  reclamas?  Habla... 
pronuncia  una  palabra.  (Jesús  inmóvil ,  alelado.) 

¡Piedad! 

*  ¡Justicia! 

I 

¡Rigor! 

(La  Baronesa  cae  en  brazos  de  María.) 

¡Y  qué!  ¿Nada  dices,  Jesús?  Haces  bien  en  ca¬ 
llar,  hijo  de  la  pobre  mártir.  Si  el  grito  de  ven¬ 
ganza  que  lanzabas  no  fuera  el  clamor  del  sepul¬ 
cro,  serias  un  miserable. 

(Postrándose.)  ¡Señor!  ¡Me  sacrifico!  ¡Perdón! 

¡Jesúsíj  Aceptoelsacrificio!¡  María!¡  Eres  libre! 
Prior,  rogad  por  el  Conde.  El  Rey  no  puede  per¬ 
donar.  Justicia.  (Ciérrame  las  puertas  y  se  oye 
el  golpe  del  hacha). 

¡Ah!  (Manda  se  desploma  con  su  madre.  Jesíis 
cae  al  suelo  como  herido  por  un  rayo.  Pausa,.) 

¡La  ley  está  cumplida!  ¡Así  mueren  los  tira¬ 
nos!  ¡Gloria  y  loor  á  la  virtud!  ¡Odio  y  castigo  al 
crimen!  Mi  conciencia  está  tranquila.  Júzguenme 
Dios  y  la  historia. 

Quonian  iniquitatem  meam  ego  cognosco :  Et 
pecatum  rneum  contra  me  est  semper.  (Telón 
p  ausado. / 


FIN  DEL  DRAMA. 
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